
Di r ecci ó n:      Biblioteca Central Dr. Luis F. Leloir, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires. 
Intendente Güiraldes 2160 - C1428EGA - Tel. (++54 +11) 4789-9293

Co nta cto :     digital@bl.fcen.uba.ar

Tesis de Posgrado

Observaciones geológicas en el
Cerro Valdivia, Sud de San Juan

Alascio, Blas V.

1938

Tesis presentada para obtener el grado de Doctor en Ciencias
Geológicas de la Universidad de Buenos Aires

Este documento forma parte de la colección de tesis doctorales y de maestría de la Biblioteca
Central Dr. Luis Federico Leloir, disponible en digital.bl.fcen.uba.ar. Su utilización debe ser
acompañada por la cita bibliográfica con reconocimiento de la fuente.

This document is part of the doctoral theses collection of the Central Library Dr. Luis Federico
Leloir, available in digital.bl.fcen.uba.ar. It should be used accompanied by the corresponding
citation acknowledging the source.

Cita tipo APA:
Alascio, Blas V.. (1938). Observaciones geológicas en el Cerro Valdivia, Sud de San Juan.
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires.
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0223_Alascio.pdf

Cita tipo Chicago:
Alascio, Blas V.. "Observaciones geológicas en el Cerro Valdivia, Sud de San Juan". Tesis de
Doctor. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires. 1938.
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0223_Alascio.pdf

http://digital.bl.fcen.uba.ar
http://digital.bl.fcen.uba.ar
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0223_Alascio.pdf
http://digital.bl.fcen.uba.ar/Download/Tesis/Tesis_0223_Alascio.pdf
mailto:digital@bl.fcen.uba.ar


Lanrwmm

,¡. .
tr J

puff

w. ‘
.r v g ; 4 4.



zar-z EX’LÍEÏÍÉ!“ 3’14

1‘?“ ezoafgïtscgw

3.1.“‘ : 5 ¡Li
, .

. v- . o¿a . “¿932.455

¿k¿magra-oi. ... .,‘k www Mi

P R E F A C I 0

Gonel objeto de hacer la campañacorrespondienta al
presente trabajo de tools, para optar al título de Doctor en
Ciencias Eaturaleo, me trasladé en los primeros dias del mas
de Noviembrede 1936 a la región de estudio, es decir. al Ge­
rro Valdivia (Provincia de San Juan); donde instalé campamento.

El trabajo de campañafinalizó el 15 de Diciembre, ‘
siendo por lo tanto corto; sin embargo, ha sido aprovechado en
toda au extensión no obatante el excesivo calor, caracteris­
tica de esta región sin reparo natural alguno.

La falta de un mapa topográfico adecuado, me obligó a
ejecutar un booquejo planimétrioo, para lo cual tuve en cuenta
particularmente el trazado del límite de lao distintas entida­
des geológicos distinguidas. Bote booquejo hecho a brújula y
pasos, da una idea de la distribución de los afloramientos;
al levantarlo, he procurado examinar las rocas que constitoyen
las diversas partes del Cerro Valdivia, recogiendo muestras to­
da Vez que alguna variación de la composición, indicara un cam­
bio geológico importante. a

Los resultados obtenidos, relativos a la composiciony
aloposioión de las rocas. están sintetizadoa en un perfil do
conjunto del Cerro Valdivia y en otro de la parte Sud. al que
he dedicado mayor atención.

Deboexpresar m1gratitud a la Dirección General de los
YacimientosPetroliferoa Fiscales, por ou contribución peounlar
ria para la realización del presente trabajo y a mi profesor de
GeOIOgíaen la Facultad de Ciencias Exactqs, Físicas y Naturales
oe la Universidad de Buenos Aires, Doctor Juan Keidol. por sus
valiosas indicacionea sobre el mismoterreno, que me sirvieron
de guia, y por sus consejos para completar mia obserVaoiones en
cuanto a las deducciones generales. Igualmente agradezco al
Boofár Franco Pastora que gentilmenie me orientó en las descrip­
ciones petrográfioas.

Buenos Aires, Setiembre de 1938



I N T R 0 D U C C I'O N

al Cerro Valdivia situado a 40 km al Sud de San Juan.
es una pequeñaelevación constituida por rocas cristalinas y
semicristalinas, caracteristicas de las Sierras Pampeanasgro­
cas parecidas integran también, más al NE. las lomadas peñas­
ccsas de los Cerrillos y afloran sobre todo en la extensa bó­
veda fracturada de la Sierra de Pié de Palo, que se levanta a

unos 40 km al EREde la ciudad de San Juan.

Hacia_elfiïste, en inmediata proximidad del Cerro Val- 17<
divia se leVu tn la Precordillera. formada por series de ca- l
pas paleczoicas, u meramentediferentes de los gneises, mica­
citas granatiferas y otros seguistos cristalinos propios de las
Sierras Pampeanas. En efecto. la Precordillera se componede
calizas, grauvaeas, pizarras, areniscas y otras capas que cons­
tituyen una estructura paleoz ica que, sin embargo, tiene menor
edad que la del Cerro Valdivia. :or lo tanto. entre el Cerro
Valdivia y la Precordillera. debe nabsr en el corto trecho que
los separa. una sona en la que habria dislocacicnes tectónicas
de orden superior. dales dislocacionea cubiertas enteramente
por acarrea, suelos de barro y otros sedimentos recientes, se­
parerfan dos regiones de constitución y tectónica distinta.

Por su aspecto general, el terreno cristalino del Cerro
Valdivia, de los Cerrillos y del Pie de Palo, comotambién de
otros cordones occidentales de la región de las Sierras Pampeav
nas, parece ser muyantiguo; conforme a esto, la mayor parte de
los investigadores han considerado a estas rocas comoarcaiccs
o a lo menosprecámbricas,en el sentido amplio de la palabra.

Noobstante, dentro de la complicada estructura tectó­
nica formadapor las rocas cristalinas, hay ciertos indicios de
la presencia de capas paleosoicas. Desde Bodenbsnder, otros ex­
ploradores han comparadola considerable masa de calizas y dolo­
mias del Pié de Palo. de la Sierra de la Huerta y de la Sierra
de Umango,con las calizas y dolomias rosilífsras del Ordovici­
co que. a corta distancia hacia el Oeste del Cerro Valdivia y
al Sud de la Sierra de Umango,constituyen cordones enteros ds



montañas en la Precordillera de San Juan. Unade las caracte­
risticas comunesa las calizas y dolomias de ambasregiones es
la presencia de pedernal oscuro; a esto se agrega el hecho ds
que alguno de los plutones más grandes, por ejemplo el de gra­
nito del extremo Sud de la Sierra de Famatina que ha causado
fenómenos de metamorfismode contacto, tanto en las calizas
comoen otras rocas cristalinas procedentes de sedimentos, son
indudablemente paleczoicos. ;s, pues, posible que el Cerro Val­
disia, los Cerrillos, el P16de Palo y otras elevaciones occi­
dentales de las Sierras Pampeanas. forman parte de una ancha
zona de fuertes movimientostectónicos, ocurridos con anteriori
dad a los movimientosdel Paleozoico superior de la Precordi­
llera. En este caso,el predominio del metamorfismode disloca­
ción en todas estas sierras, seria consecuencia ds estos mismos
movimientos.

Hansen, a quien debemos una monografía sobre la geolo­

gía de los bloques de montaña de la Sierra de Umango,en un úl­
timo trabajo publicado hace pocos años, ha referido la compli­
oadisima estructura de la Sierra de Umango,constituida por un
conjunto de rocas muyparecidas a la de Pie de Palo, a los mo­
vimientos caledónicos; pero sin decir si se trata de una de las
fases anteriores, o de la fase oaledónica propiamente dicha.
Si se llegara a comprobardefinitiVamente, la presencia, en la
región de las Sierras Pampesnaspróximas s la Preoordillera, de
una estructura complicada de esta edad, tendriamos que incluir
también en ella al Cerro Valdivia.

Unagran diferencia entre la región de las Sierras Pam­
peanas y la de la Precordillera, consiste en que en esta última,
el Paleosoico tiene gran espesor de conjunto y está representa­
do, por series de capas, tanto marinas comoterrestres, de edad
muydistinta; mientras que en las Sierras Pampeanaslos únicos
grupos o conjuntos de capas en las cuales, hasta la fecha, se
han encontrado restos fósiles (vegetales) son los de la parte
paleozoica del sistema de Psgsnzo. Sólo en la falda oriental
de la Sierra de Famatina. referida a veces impropiamentea la
región de las Sierras Pampeanas. se conocen espesas series de
sedimentos fosiliferos del Ordovioioo.

Si prescindimos de estos afloramientos, los Estratos ds



Paganso dc edad paleosoica forman, cn las Sierras Pampeanao.
una cubierta sobrepuesta a un basamento, constituido por ro­
cas cristalinas, de la cual, sin embargo, sólo se han conser­
vado manoncnesaislados. En estribaciones australes de la
Sierra de Famatina, esto es. en las Sierras de Yilgo y de Pa­
ganzo, tales manchones, descansando sobre un basamento arra­
sado de gneis y granito. contienen restos vegetales del Gar­
b6nicc y en otros lugares, incluso la estribación meridional
de la Sierra Velasco, restos de plantas de la flora de Glos­
sopteris. Otro manchónque ha sido bien estudiado. es el del
Cerro de Villa Unión. cerca de Guandacol, en el extremo Sud
del grupo de montañas de la Sierra de Unangc.‘

Exceptuando las calizas y dolomías ordcvícicas que.
tal ves, formanparte de la estructura considerada comocale­
dónica, los únicos grupos de estratos que se extienden de la
Preccrdillera al basamentocristalino de las Sierras Pampeanas,
son sedimentos terrestres del Carbónicoy Permico inferior.

La diferencia fundamental entre un basamentocristali­
no de edad no exactamente conocida y de una cubierta integrada
por sedimentos terrestres del Paleosoico superior, se observa
también en el contorno austral y oriental del Cerro Valdivia.
La cubierta del Cerro Valdivia, se componeds dos grupos de es­
tratosg un grupo inferior bastante espeso, integrado principal­
mente por areniscas de color pardo rojizo y de conglomerados. y
un grupo superior, discordante con respecto al anterior, que es
un manchónde los estratos Calchaquies del Terciario. jl grupo
inferior. que es una sucesión de capas perfectamente definidas
sn el sentido estratigrático, figura en el mapageológico de
Stappenbeck comoretazc del sistema de Paganzog de manera que
podría tratarse, según la definición del sistema dada por Bodon­
bender y el mismoStappenbeck, o de capas paleozoicas o de ca­
pas mesozoicas.

Sin embargo, las areniscas del grupo inferior del Cerro
Valdivia. en Opinión de Stappenbeck, serian muyparecidas a las
areniscas que, 5 km al Oeste del cerro. en las lomadas de Orus
dc daña, descansan ooncordantemsnte sobre areniscas claras, con­
glomerados espesos y esquistcs carbonosos que contienen restos



vegetales referidos generalmenteal Carbónicc inferior.
Las areniscas pardo chizas y rojas de Cruz de Caña.

comolas areniscas idénticas del perfil del Rio de Aguade
la Sierra de Pedernal. fueron consideradas por Bodenbender,
primero comopermotriásicas y posteriormente comoréticas.
En cambio, Stappenbeck, al comparar las areniscas del Cerro
Valdivia con las de Cruz de Caña. parece inclinarse a refe­
rirlas al Permo-carbónico.

Por otra parte, según los estudios detenidos de Kei­
del, efectuados en estos últimos años, las areniscas pardo
roJisas de Cruz de Cañay ds la Sierra de Pedernal, están es­
trechamenterelacionadas en el sentido estratigráficc, con las
capas plantiferas del Carbónico sobre las cuales se asientan
concordantemente. De esta manera es muyprobable, que las a­
reniscas rojas del Cerro Bola y del Cerro Valdivia. forman par­
te de la serie carbónica. referida generalmentehasta la fecha,
al Carbónico interior c Culn de Europa. La pequeña flora des­
crita de estos estratos. particularmente de la Sierra de Peder­
nal (Rstamitc). tienen con seguridad edad carbónica, pero como
es necesario revisarla, podría tratarse también de capas no del
todo infracarbónicas sinc,en parte a lc menos, de capas del Gar­
bónico medio.

En el Cerro Valdivia, no existen los esquistos carbono­
sos, las arccsas. las areniscas feldespáticas y otros sedimentos
de color claro que constituyen el grupo fosilifero de Cruz de
Cañay del Rio de Agua; sólo las areniscas pardo rojizas, rojas
y de otros colores se extienden al basamentocristalino del Ce­
rro Valdivia, si bien es cierto que en su porción interior c ba­
Ja hay varias camadas de conglomerado, que por su composición y
por el carácter de sus rodados, podrian corresponder a los grue­
scs conglomerados con numerosos cantos rodados de cuarzo lechoso,
que en el Cerro Bola y en 1a Sierr del Pedernal, están interca­
ladcs entre las capas fosiliferas. Jn las areniscas del Cerro
Valdivia parece faltar todo resto vegetal. asi que el único re­
curso para la correlación estratigráïica, son las idéndicas ca­
racteristicas petrcgráricas de las areniscas de distintos colc­
res. Por esc, sólo provisionalmente las referiré a1 Carbónicc.



En el Cerro Valdivia, según lo dicho, distinguir! dos
conjuntos de rocas: el del basamentoesencialmente cristalino
y el de la cubierta.

Por lo reducido del tiempo empleado y de los medios a
mi alcance, he dedicado mi atención preferentemente a laa cap
pee paleozoioae de 1a cubierta. ¡in descuidar por elo. ni el
estudio de las capas restantes, ni el del basamento, del cual
trataré de dar una idea. aunque somera, de su constitución y
disposición.



II

POSICION GEOLOGICA DEL CERRO VALDIVIA

El Cerro Valdivia ha sido muypoco estudiado hasta la
fecha, ya que los únicos datos sobre su constitución se hallan
en la obra de Stappenbeck, referente a la Precordillera y, en
la descripción petrográfica de Stieglits de las muestras de ro­
cas coleccionadas por Stappenbeck.

Todolo que se sabe a este respecto, se basa en ligeros
reconocimientos, a pesar del hecho de que el Cerro Valdivia,
por su situación al lado del ferrocarril y del caminocarretero
que une San Juan y Mendoza, es fácilmente accesible.

Además,los afloramientos son de una claridad extraor­
dinaria, comoconsecuencia de las condiciones de clima de de­
sierto, reinantes en la sona. En efecto, debido a la escasez
de las precipitaciones anuales, que apenas alcanzan a 60-80 mn,
la vegetación es muyrala; se componede formas bajas, arbusti­
vas, caracteristicas del monteoccidental de poca talla, repre­
sentada en esta región por Larrea divaricata, Larrea nitida,
Caesal inca recox, Gourliea decorticans y otras formas más,
acompañadaspor un césped de cactáceas, frecuentes on algunos
lugares, constituido casi enteramente por el género Opuntia.
También son escasos los escombros, producidos principalmente
por la intensa insolación en los meses de verano, ya que los
ohaparrones de tormentas los arrastra hacia los bajos.

Extensión de los afloramientos

El Cerro Valdivia se levanta, donde se componede las
rocas cristalinas, con laderas peñascosas, sobre los bajos que
lo rodean; sólo en algunos lugares del lado oriental y más al
Sud y SE salen al descubierto las capas de la cubierta carbó­
nica y de 1a terciaria, en lomadas de disposición aproximadameg
te concéntrica, cuya pendiente de mayordeclive se dirige hacia
el basamentocristalino del Cerro Valdivia.

Las laderas más abruptas se encuentran en el lado nor­
deste y en algunos trechoe del lado occidental. El estudio del



basamento es facilitado por algunos valles que descienden de la
parte central y surcan la masacristalina.

La configuración del cerro y la repartición de sue di­
versos constituyentes. se desprende del bosquejo de la LAMINAI,
en el que los a!loramientos.incluyendo los de la cubierta, tie­
nen una extensión de Sud a Norte de 4 kn y un ancho de 3 kn apro­
ximadanente.

Unhecho que llana la atención. se el rumbogeneral nor­
deste, tanto de las rocas cristalinas del basamentocomode las
capas de la cubierta. diferente del rumbomeridional de las se­
ries paleozoicas de la frecordillera y de los Cerrillos.

Comopuede verse en el perfil de conjunto de la LAMINAII,
diferentes grupos de eequistos cristalinas. tienen una inclina­
ción general hacia el sudeste. Tal disposición se observa tan­
bién en las capas de la cubierta, pero es indudable que ee trata
de un ajustamiento producido con motivo de las dislocaciones del
Terciario. Es también consecuencia de estas dislocaciones, en
parte de fracturación. que el Cerro Valdivia. Junto con su cu­
bierta. se leVante sobre los bajos que lo rodean.



III

RASGOS ES'ZNCIAL'QS D“ LA COMPOSICION Y ESTRUCTURA D‘CL BASAMENTO

La constitución del basamento es compleja, puede decirse
que ae bastante variada dentro de limites indicados por rocas de
posición geológica tan diferente comogabbro y diabasa, por un
lado. y cuarcitas micáceas por otro. Unaidea de la constitu­
ción compleja y de la disposición alternada de varias rocas me­
tamórficas. da el perfil transversal del Cerro Valdivia, que
Stappenbeck ha dibujado aproximadamente en la linea de mi corte
de conjunto.

Entre sus rocas antiguas predominanesquistos cristali­
nos comoanfibolitas, mioacitas y cuaroitas. Además,hay muchos
tilones de disposición y constitución diferente que señalan la
proximidad, tal ves en el subsuelo, de un plutón de granito to­
davia no nuesto al descubierto por la denudación.

El basamentointegra la parte central y al par más e!­
tensa del Cerro Valdivia,oomo puede verse en el bosquejo geoló­
gico que acompañaal presente estudio.

Is a simple vista puede comprobarse que se trata de es­
quistos cristalinas producidos por un intenso metamorfismodiná­
mico. Por otra parte, un estudio más detallado de su textura y
estructura asi lo demuestra.

Hu; comúnes observar que una roca cualquiera, presenta
en sus planos de esquistosidad, indicios notables de movimientos
tangenciales puestos de manifiesto por superficies brillantes.
estrías y surcos largos orientados en cierta dirección. Este fe­
nómenoque no es parcial. si no que con mayor o menor intensidad
se presenta en casi toda la masa del basamento. indica a las cla­
ras. que no se trata de superficies de fricción producidas por
fallas, sino que están determinadas por movimientosdiferenciales
de la roca, la que ha sufrido intensas presiones laterales. pro­
duciendo comocaracteristica más sobresaliente, esas estrías y
surcos más o menos profundos. Tal proceso ha llegado a lo más
intimo de la constitución de las rocas. a los mismoselementos
cristalinas. dieponiéndolos paralelamente a 1a dirección del mo­
vimiento.



La roca primitiva ¿no dió origen a los esquistos cris­
talinas actuales, bien variable por cierto, ha debido sufrir,
antes de ser completamentemetamorfizada. la penetración de nue­
vo material, que si bien proviene de un mismoorigen (magmagra­
nitico), ha llegado en forma variada, ya comopenetración peg­
matitica, ya comopenetración aplitica o. simplemente. comoei­
lioificación provenientes de procesos hidrotermales, sin con­
tar las masasmayoresintrusivas, sincrónicas o posteriores al
metamorfismo, con sus correspondientes fenómenos de contento.

Comopuede deducirse, todos estos fenómenos, han contri­
buido a originar rocas de estructuras particulares que hacen a
veces dificil su discriminación.

Volveré. en el párrafo final de este capitulo, a ocu­

parme brevementede las relaciones generales entre las rocas
yuxtapuestas unas a otras por fuertes movimientostectónicos y
la formación sucesiva de diversos filones, procedentes de la
diferenciación del magmagranitico.

Perfil general del basamento
Si desde el naciente y a cierta distancia se mira al

Cerro Valdivia. puede distinguirse en el basamento, varios gru­
pos o conjuntos de rocas que, en 1a linea del perfil general,
se sudeden unos a otros y cuyas cepas o camadas. inclinadas ge­
neralmente hacia el sudsudeste, presentan formas de relieve y
colores diferentes. La fotOgrafia de 1a LAMINAII da una idea
de la configuración de las laderas peñascosas orientales del 0e­
rro Valdivia, integradas por estos grupos de rocas.

¿enviene, sin embargo, advertir que entre los grupos es­
tablecidos no hay limites precisos y que, en base a una defini­
ción provisional, fueron establecidos con el propósito principal
de ordenar los datos de la descripción de las diversas rocas.
A continuación señalo los grupos de rocas como se suceden de sud
a norte:
1° El grupo l 6 "grupo de las cuarcitas”. en el cual el predo­

minio de estas rocas presta al conjunto un color gris verdosc
claro.

2° Grupo 2 6 "grupo de 1a entalladura' con un relieve. dentro de
la entalladura, de lomadasde escasa altura relativa, compues­
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tas sobre todo de micacitas y rocas penetradas, menosresis­
tentes que las cuarcitas del grupo anterior.

3° Grupo3, al norte de la entalladura, donde integra la falda
que hacia el norte asciende al punto culminante del Cerrc
Valdivia con el mojónprincipal; este grupo está constituido
por rocas claras entre las que se intercalan otras de color
oscuro.

4° Grupo 4 6 "grupo de la cima" que, en la porción más alta del
cerro, abarca una faja ancha de composición variada.

5° Grupo 5 6 "grupo de las rocas oscuras" en la falda norte del
cerro, en que el basamento de rocas antiguas desaparece bajo
retazos de la cubierta paleozoica y de los sedimentos recien­
tes de la "llanura" circundante, y por fin,

6° Grupo 5‘ 6 "grupo de las rocas claras”, comointercalación del
grupo anterior, donde se destaca sobre todo por su diferencia
de coloración.

Grupo l 6 "grupo de las cuarcitas'
al grupo l se distingue de las otras agrupaciones de ro­

cas diferenciadas en el perfil de la LAMINAII, por su color de
conjunto claro. A esta diferencia responde otra de constitución,
por cuanto el grupo está compuesto, principalmente. por bancos
de cuarcita, cuyo metamorfismcconsiste, fuera de la deformación,
de la presencia de abundantes hojuelae de mica blanca, Comparada
con las otras rocas que se hallan en las demás agrupaciones, las
cuarcitas son indudablemente las menosmetamorfizadas.

Por su disposición, forman el grupo más alto. comopuede

verse en el perfil aludido. ¿e encuentran en el costado sudsudes­
te del cerro Valdivia, en cuanto éste está constituido por las
rocas del basamento. Su rumbovaria a corto trecho; en término
medio es de 60° ENEcon una inclinación de 35° hacia el SSE. Se­
gún su disposición, las c.-rcitas representan al parecer el grur
po más alto del basamento. :or eso, podrian ser consideradas co­
mo las rocas más modernas entre las metamórticas del Cerro Val­

divia. con lo que estaria conformesu carácter litológico gene­
ral, no sensiblemente diferente de cuarcitas similares del par
leozoico. Sin embargo, no hay criterio alguno que podría ilus­



trar acerca de 1a edad de las cuarcitas, esto es, si son palco­
soicas o más bien proterozoicas; y a este respecto. tampocotie­
ne valor su posición geológico dentro del basanento. Nopuede
tener significación. ya que la deformación. a veces marcada, de
casi todas las rocas precarbónicas del Cerro Valdivia. es indi­
cio seguro de movimientos tectónicos muyfuertes. De esta suer­
te. la estructura formada por este movimiento puede ser muycom­
pleja. Es casi seguro que en ella, las diversas rocas no se su­
ceden en el orden primario de su edad.

.>¿Enedflzrupode las cuarcitss' se destacan rocas de filo­
nes vinculados con una intrusión de magma¿reniticos por lo oc­
mún, los tilones son concordantes a los bancos de cuarcita y ee­
tán integrados por pegmatita en parte nilonitizada. De su for­
mación se desprende que los movimientos. a los que las cuarcitae
deben su ligero estado de metamorfismo, han continuado c se han
repetido después de 1a intrusión granítica.

Cono, según ya dije en la introducción, no puede ser ni
intento describir cumplidamentelas rocas del basamento. ni su
disposición tectónica, ne limitará aqui y más adelante, al era­
men expeditivo de algunos tipos de rocas escogidos conveniente­
mente.

‘\ Cuarcita - Iicrofct. l LAMINAI
Rocadura. compacta, resistente. de color gris azu­
lado claro, con láminas brillantes y pequeñas de mi­
ca blanca.
A1microscopio se presenta, comouna cuarcita común,
integrada por cuarzo en granos regulares, ensamblados

unos con otros. con extinción algo ondulado; entre los
que se nota de vea en cuando alguna laminilla orienta­
-da de nusccvita y uno que otro grano de sircón.

Grupo 2 6 "grupo de la entalladura"
Las cuarcitas del grupo l descansan concordantenente, po­

co más c menos, sobre las rocas del grupo 2, aunque no puede ha­
blarse de una concordancia en el sentido propio del concepto, da­
do el aplastaniento de las rocas del grupo.

En los lugares donde éstas asoman, se produce un cambio
notable en el relieve del Cerro Valdivia: en vez de las laderas
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peñascosas integradas por los bancos de cuarcita del grupo l y
de los grupos que le siguen, se hallan lomadas redondeadas de
exigua altura relativa. Tal cambio. se explica por la escasa
resistencia de las rocas del grupo 2, que son sumamenteesquia­
toeas y. en parte, han sido alteradaa por los procesos de la de­
sintegración y descomposición. Gonfrecuencia la roca firma de
los afloramientos está cubierta por escombrosdesmenuzados.

Las rocas esquiatosas del grupo 2 tienen un rumbo que
varia entre 50° HEy 70° ENE.con inclinación general hacia el
SE a menudo borrada.

En la porción alta o sud del grupo predominan rocas mi­
oáceas de color verdoso s veces rojizo. Entre los micaesquistos
se encuentran alternativamente capas de ouarcitas. Semejantes
rocas integran también la porción norte del grupo; pero aqui co­
nienzan a ser frecuentes las rocas procedentes de la diferencia­
ción de un granito. Este se halla en forma de delgados pero nu­
merososfilones interoalados entre las rocas sedimentarias meta­
norfizadas, compenetrándolas,a veces, al modode una migmatiza­
ción incipiente.

Los mioasequistos del grupo 2 deben su esquistosidad a
numerosos movimientos diferenciales que se han hecho sentir aún

en las rocas intrusivas; por lo tanto, la esquistosidad no ex- .
presa una estratificación primitiva. Comoprueba el examenen
la Naturaleza, los micaesquistos han resistido muchomenosa los
movimientostectónioos que las cuarcitas del grupo l.

Por las diferencias de su composición primaria. asi como
el distinto grado de su aplastamiento y laminación, las rocas mi­
cáoeas presentan una constitución y textura variada que es difi­
cil exponer ain un examenminucioso de los afloramientos y la oa­
bal investigación petrográfica.\*

A continuación daré un corto análisis de algunas rocas del
grupo que puede ampliar algo lo anteriormente dicho.

‘Y Micacita - Miorofot. 2 LAMINAI

Rocade color gris verde pálido. de textura esquisto­
so laminar, con mica parda en las superficies de esquia­
tosidad.
Al microscopio, se observa una disposición subparalela
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de la mica, que es biotita desterritizada. con mar­
cada segregación de óxido férrico, bajo forma de he­
natita, habiéndose transformado así en clorita. La
hematita se halla dispuesta según los planos de olivar
Je de la Iioao.
Entra en la constitución de esta roca gran cantidad
de plagioclasa ácida, oligoclasa, sin naolas, con hi­
leras de inclusiones sumamentepequeñas. formadas tal
vez por hematita y sericita. dispuestas según los pla­
nos del olivaje basal.
Muchosgránulos dispersos de zoisita, algunos de apa­
tita y cuarzo, completan1a constitución nineralógica
de 1a roca.

y” Aglita - Microfot. 3 LAMINAx
Roca compacta de color gris morado. Su esquistosidad
da en el corte transversal una textura finamente ban­
dsada. La roca presenta en las superficies de esquia­
tosidad un brillo marcado, debido a la abundancia ds
pequeñas hoJuelas de mica.
La obserVación microscópica revela una estructura psp
nidiomorfa algo modificada por estiramiento y por 1a
disposición subparalela de la mica. Predominanel cuar­
zo y la plagioolasa, esta última con 1a mania de 1a a1­
bits poco marcada en algunos individuos y con la del
periclino en otros} poses según sus planos de clivaje,
hileras de inclusionss férricas segregadas, seguramen­
te, de 1a biotita presente, en parte cloritizada. Tie­
ne también comomineral esencial, nuscovita en pocas
láminas bien desarrolladas.
De amplia distribución, comomineral accesorio, es 1a fi
zoisita, no asi la apatita que se encuentra en granos
aislados, al igual que el zircón.

Hicacita - Microfot. 4 LAMINAX

Roca verde oscura, de textura fibrosa, muymicácea.
En el corte microscópico se observa un predominio de
plagioclasa, sin maolas nitidas cono para poder asegu­
rar si se trata o no de oligoclasa; presenta según los
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planos de clivaJe, hileras de inclusionee de sericita
y algunas muypequeñas de hematita. Sigue en impor­
tancia la nica, que es biotita olcritisada. pasando
por todas las fases de alteración desde mica parda
hasta verdadera clorita con segregación de óxido de
hierro. El cuarzo está presente en cristales limpidcs.
Granosde soisita se hallan dispersos en gran canti­
dad por la roca, acompañadade otro ¡ineral accesorio
que es apatita. Además, hay pocas láminas de sueco­
vita.

Micacita con penetración aplitica - Microfot. 5 LAMINAXI
Roca gris morado oscuro de textura hoJosa con su su­
perficie de esquistosidad tapizada por nica parda.
El estudio al microscopio deja ver una estructura
algo panidiomorta. donde predomina sobre los demás
componentes el cuarzo limpido con extinción ondulada;
biotita cloritizada y plagioclasa siguen en arden de
importancia, esta última. oligoclaea, con la macla de
la albita y del periolino y con inolueiones de hena­
tita en pequeñasgranulacicnes y de sericita dispues­
-ta según los planos de olivaje.
Zoisita en gránuloe abundantes pero algo esparcidos,
apatita y algo de sircón, acompañana los minerales
nencicnados.

Grupo }

Al norte del grupo 2 donde aumenta la altura de la falda
y se acentúa el relieve del Cerro Valdivia, afloran rocas en
cierto modoparecidas a las del grupo anterior. Noobstante, las
nioacitas que aqui se encuentran. aparecen más uniformes; a esta
impresión contribuye también el color de conjunto gris plomo a
gris verdoso. Unavariación del aspecto originada por manchones
rojizos, es debida a la concentración de óxido de hierro.

El rumbo y la inclinación son aproximadamente los mismos
que en el grupo anterior.

“-Yaen las nicacitas de superficies ondulantes y de dispo­
sición ligeramente cruzada en el corte transversal, se nota el



efecto de una fuerte deformación; ésta es afin más evidente en
las camadas o bancos intercalados de una roca compuesta por cuar­
zo y fsldespato y en los cuerpos lentiformes de pegmatita que por
su color más claro se destacan de la masa de las nicacitas oscu­
ras. En esta roca, divididas en lajas delgadas y planas. pueden
estudiarse bien los fenómenosde la milonitisación, en cuanto
son evidentes a simple vista. La superficie de las laJas están
tapizadas de mica blanca y los movimientos diferenciales que han
originado 1a división de las camadas, se ponen de manifiesto por
estrías de deslizamiento, comotambién por lo liso y a veces oa­
si pulido de la superficie. En los planos de fractura transver­
sal, la milonitización es obvia por la laninación de los minera­
les y por una textura fibrosa a causa del estiramiento de la ro­
Gae\\

Entre las rocas del grupo 3 son representativas las que
describiré a continuación.

Hicacita - Microfot. 6 LAMINAXI

Roca eequistosa de color verde oscuro, cuarcífera.
muymicácea. El brillo de 1a superficie de esquis­
tosidad irregular es debido a las laminillas de nica.
entre los que sobresalen pequeños gránulos rosados.
Al microscopio la roca aparece algo cataclástioa, con
una cierta disposición orientada de los minerales en
el sentido de la esquistodidad. La mica, que es bio­
tita transformada en parte en clorita, está deshojada
y penetrada por plagioclasa ácida y cuarzo limpido
con extinción ondulada. La plagioclasa encierra la­
ninillas de mios según los planos de clivaJe, está
naclada según la ley de la albita y del periclino in­
distintamente. Haygranos grandes de granate sin for­
Ia de cristal, algo de apatita dispersa y hematita
comomineral segregado.

Aplita penetrada en micacita - Microfot. 7 LAMINAII
Rocade color gris rosado sucio. de textura fibrosa.
de superficies en parte plateada por láminas de nus­
covita.
Observadaal microscOpio, la rota presenta estructura
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panidiomorta algo modificada por estiramiento. Está
constituido en primer término por ortosa limpida a la
que acompañaen orden de importancia el cuarzo, tam­
bién limpido con extinción ondulada. La preparación
está cruzada por hileras subparalelas de uuscovita,
alternando con mica parda cloritizada y deshojada.
en laminillas chicas dispuestas sin orden alguno. Hay
algo de plagioclasa maclada según la albita (oligo­
clasa) y apatita en gránulos pequeños.

Hicacita - Iicrofot. 8 LAMINAII
Rocagris verde oscura, mioácea de textura tibrosa,
a veces con lentes estiradas de cuarso.
El estudio microscópico de 1a roca, revela el predo­
minio de plagioclasa, algo turbia, que forma grandes
cristales en los cuales están incluidos en parte a lo
menos, los demásconstituyente-g a veces presenta la
macla de 1a albita, a veces 1a del periclino.
La mica muestra gradaciones de alteración, desde una
biotita con su pleocroismotipico, hasta la clorita
manchadapor hematita. El cuarzo limpido. tiene ex­
tinción ondulada; gránulos de apatita y de zircón se
hallan también presentes.

É. Aglita - licrofot. 9 LAMINAIII
Roca de color gris rosado. muycompacta. En la frac­
tura transversal muestra una fina estructura bandeada.
Los planos de movimientosdiferenciales están cubier­
tos por mica blanca.
Al microscopio, se percibe una estructura panidiomorfa,
constituida casi enteramente por ortosa y cuarzo en or­
den ds importancia. Tanto el cuarzo comoel feldespa­
to, representado tambiénpor microclino,está en indivi­
duos de tamaño uniforme y de extinción ondulada. Se
obserVa muscovita algo dispersa y. aún en menor cantidad.
biotita y clorita.
Comoelemento accesorio hay aircón en pequeños cris­
tales.



.LO

Iicacita e licrofot. lo LAMINAXII

Rocaverde oscura. rojiza en la superficie de alterar
ción, esquiatoea, algo fibrosa y muymicácea.
Al microscopiopresenta una estructura irregular,
constituida por plagioclasa alterada, cubierta en par­
te por ealcita. Este último mineral está dispuesto
a vecea según algunos individuos de 1a macla de la al­
bita o del periclino, o sino en masas mayores sin for­
mapropia. La biotita, daehojada, deegarrada y trans­
formadaen clorita, deja ver, entre los planos de cli­
vaje, intercalaciones lenticulares de cuarzo con extin­
ción de agregado en abanico.
Algunosgránulcs de apatita y esflasos de soisita están
esparcidos por la roca.

Grupo 1 6 "grupo de la cima"
\ En el tramo de relieve compuesto por laa rocas del grupo

4, culmina el Cerro Valdivia. En 41 todavia predominan las ro­
cas esquistosas, nicáceas, pero se hallan también otras. entre
ellas anfibolitas, por mediode las cuales se efectúa una espe­
cie de transición al quinto y último de los grupos principales,
diferenciados convencionalmenteen el perfil de la lámina II.
Ademáshay, comoen el grupo 3, rocas intercaladaa que están cons­
tituidas por cuarzo y feldespato.

También en el grupo 4 se conserva el rumbo de conjunto
ncrnordeete y la inclinación hacia el SSE.

La roca micácea,con frecuencia granatífera, no posee ca­
racteristicas uniformes, sino presenta, diferentes matices de co­
lorca, fenómenoque en parte se explica por el distinto tamaño de
las hojuelas de mica. Comoel grupo anterior, asi también en el
que ahora ee considera. las'micacitas muestran indicios de una
fuerte defiormacióny en las rocas intercaladas, de color más cla­
ro. que son filonea comúnmenteconcordantes, paro a veces ramifi­
cados, puede estudiarse otra ves. las diversas gradaziones de la
milonitización.

En lo esencial se trata de filones de pegmatita graniti­
ca que, aunque delgadoa. son muyabundantes. las. en la falda
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occidental bastante empinadadel Cerro Valdivia, hay un sistema
de estos Iilones que salta a la vista por su color rosado. su
gran extensión vertical y su considerable espesor; en estos filo­
nes o en su proximidadexisten todavía galerías y cortos chiflo­
nes hechos para la explotación de minerales netaliteros. \

fiiggcita granatífera - Iicrofot. 11 LAMINAXII
Roca de color gris oscuro con escamas de nica blanca
y parda que prestan reflejos plateados y dorados a
las superficies de esquistosidad. Observadaal micros­
copio, la roca presenta estructura granitoide, se comp
pone de cuarzo a veces en agrupaciones lenticulares.
con extinción ondulada. La plagioclasa limpida (cli­
goclasa) está naclada según la ley de la albita. En
el feldespatc están incluidos a veces, nuchos gránup
los idiomorfos de granate. Se observa muchamica.
entre la que cabe destacar en primer término la nus­
ccvita, por su abundancia y por su tamaño; además.
biotita en láminas bien desarrolladas.
Bonmuyescasos lamatita y el óxido de hierro.

Anfibolita micácea - Microfot. 12 LAMINAXII

Roca esquistcsa. de color verde oscura. en los planos
de esquistosidad se hallan escamasde biotita.
Al uicroscqio se presenta comoformada casi enteramen­
te por antibol con pleocroismc amarillo verde claro ­
verde oliva en secciones basales y amarillo verde cla­
ro - Verde azulado en secciones longitudinales. El
resto, formadopor plagioclasa, oligoclasa, limpida,
naclada, con pequeñas inclusiones; cuarzo en granos
chicos. Se halla tambiénpresente biotita algo verdo­
sa en láminas poco desarrolladas; cono mineral acce­
sorio hay apatita en agrupaciones irregulares y óxi­
do de hierro.

Hicacita granatifera - Microfot. 13 LAMINAXIII
Rocanicácea, esquistosa, de color de conjunto gris os­
cura. De entre las láminas grandes de nica.sobresalen |
muchos rombodcdecaedros de granate.



El análisis microscópico revela gran cantidad de ho­
Juelas de nuscovita, sin orientación alguna. acompa­
ñada de biotita en laninillas mayores, algunas clori­
tizadss. Entre ellas se ve oligoclasa. a Veces en
cristales grandes. que incluyen gránulos idiomorfos
de granate. el que alcanza a veces considerable ts­
nano.

Algo de apatita y de óxido de hierro representan s
los minerales accesorios.

Aplita - Microfot. 14 LAMINAXIII
Roca de color gris rosado sucio, granular. compacta,
algo esquistosa, con nica en láminas pequeñas en las
superficies de movimientosdiferenciales.
La observación microscópica reVela existencia de gran
cantidad de cuarso cataclástico. entre cuyos gránulos
se acomodacalcita en agrupaciones irregulares, algu­
nas de las cuales sobrepasan el tamañode los crista­
les de cuarzo. Además,hay ortosa y nicroclino a ve­
ces en cristales grandes algo alterados. luscovita
en hojuelas pequeñas sin orientación general alguns.
hematita y óxido de hierro titanirero completanel
númerode minerales de la roca.

Grupo 2 ó'grupo de las rocas oscuras"
En el grupo 5 que constituye la ladera del Cerro Valdi­

via inclinada hacia el norte, se nota un cambio de la composi­

ción, ya evidente por el color oscuro de las rocas que sn 61 pre­
dominan.XEn efecto, se trata de rocas compactasy resistentes.
de color Verde oscuro, que a simple vista podrian ser confundidas
con rocas intrusIVas básicas, por ejemplo con gabbro o diorita
básica. En gran parte son rocas de origen plutónico, pero todas
transformadas por el metamorfismo.

En el grupo 5 el rumboy la inclinación se hacen confusos,
si bien es cierto que sn las rocas ssquistosas la disposición se
acomodaa la de los otros grupos. Puede considerarse esto como
indicio de que la disposición primaria de la roca plutónica, ha
sido modificada por los fuertes movimientostectónicos, manifies­
tos todavia en el grupo 4.3/
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Comoen los otros grupos, asi también en el de la ladera
ncrte del Cerro Valdivia, es notan las señales de un marcado me­
tanortismo dinámico.}’Laroca básica intrueiva ha sido transfor­
madaen anfibolita, antibclita nioácea y en caso de deformación
más marcada, en micacita.X

La disposición ds la roca intrusiva, másresistente a los
movimientostectónicos, se advierte también por la existencia ds
numerososfilones que por su color rojizo claro contrastan viva­
nente con las anfibolitas y otras rocas de color verde oscuro.
En el grupo 5, la intrusión del magmagranitico,sn forma de ti­
lones, ofrece un desarrollo máximo,ya que estas rocas se dispo­
nen de un modovariado y se encuentran en muchos lugares. lo
obstante, su considerable volumends conjunto que parece indicar
la proximidadde la principal masa intrusiva subterránea la pe­
netración dentro del material preexistente, si bien se general,
nc ha llegado a producir modificaciones importantes; en cambio,
setas mismasmasas han hecho cambiar, en el contacto, la textu­
ra y estructura de las rocas de la caja.

licacita Eenetrada por gefimatita - Hicrofot. 15 LAMINAXIII
Roca de color gris oscuro, compacta, que sn el corte
perpendicular a la esquistcsidad, nuestra una fina
textura bandeada. En los planos de movimientos dife­
renciales hay mica en láminas desarrolladas.
La observación microscópica reVela una penetración re­
gular de material pegmatitico dentro de una roca mica­
cea, de la que quedan gironss y guias irregulares de
biotita verdosa. Se encuentra pistacita en gránulcs
a veces grandes y numerososg algo de granate en cris­
tales idiomorfos y apatita; el todo circundado por
cuarzo,ortosa y oligoclasa, provenientes en su mayor
parte del nuevo material. Cuarzo de grano tino cons­
tituyendo agrupaciones irregulares, la plagioclasa en
cristales grandes anclados incluye a veces granate o
pequeñoscristales ds epidcto; también se halla en
nicroimplicación con ortosa.

4\Eicacita - Microtot. 16 LAMINAXIII
Rocade color verde oscuro, de textura hojosa muyIi­



cácea, con superficies de esquistosidad brillantes
en las que sobresale, granate en rombododecaedrosper­
fectos, a veces de considerable tamaño(hasta 6 en).
Al microscopio, la roca parece formadacasi entera!
mente por nica y de ésta. la que está representada en
mayorcantidad es la biotita. en grandes láminas bien
desarrolladas, a la que acompañannusoovita en pajue­
las alargadas y clorita en cantidad subordinada. Cuar­
zo con extinción ondulada y ortosa, son visibles en
agrupaciones lenticulares o formandorelleno entre las
láminas de nica.
Algunos cristales idiomorros de hornblenda, algo de
apatita y óxido de hierro (hematita en parte) comple­
tan a la roca. En el corte no aparece granate debido
a su distribudión muyirregular.

Micacita - Iicrofot. 17 LAMINAXIV

Rocade color gris verde claro. de textura hojasa;
la superficie de esqaistosidad brilla por estar tapi­
zada de pequeñas laminillas de nica blanca.
Según la observación microscópica. la roca está con­
pueeta por cuarzo y nuecovita. El cuarzo se halla pre­
sento en granos pequeños, limpidos, que muestran una
extinción ondulada.notable en los gránulos mayores.
La muscovita en laminillas más o nenes desarrolladas;
acompañana estos minerales algo de óxido de hierro
asociado a la nica. Esta roca es un esquisto de museo­
vita.

lx ggnonta nicácea - Microfot. 18 LAMINA¡Iv
Roca de oolor gris verde oscuro, de textura algo es­
quietoeag en la fractura fresca, muyáspera, aparecen
láminas de nica parda de tamañovariable.
A1microscopio, el anfibol. que es hornblenda verde
asulada. nuestra una disposición subparalela acampar
hada tanbien por biotita que se halla representada por
-láminas bien desarrolladas. Entre ellob hay plagio­
clasa, oligoclasa, con la naola de la albita y ortoea,
entre cuyos gránuloe, de pequeño tamaño, se encuentran
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cristales idiomorfcs de zoieita y en menorcantidad.
pero másdesarrollados, gránulos de titanita.

>< Anfibolita micácea - microfot. 19 LAMINAXIV
Rocagris verde oscura, de textura esquistoso laminar,
con mica parda visible. sobre todo, en los planos de
movimientosdiferenciales.
El estudio microscópico revela la disposición subpa­
raleln de la hornblenda verde anulada. asociada con
biotita representada por láminas muyalargadas.
En los pocos espacios libres que dejan los dos mine­
rales precedentes, se encuentra cuarzo en gránulos
pequeños, titanita muyesparcida, y uno que otro
crietalito de apatita.

Grugo ¡a 6 "ganga de las rocas claras"
X Dentro del grupo de roces oscuras de la porción norte

del Cerro Valdivia. se distingue en el perfil general por el con­
traste marcadoque hace, una intercalación de rocas que he llama­
do grupo 53 o "grupo de las rocas claras".

Está constituido por afloramientos de rocas deformadas;
son grandes laJas al descubierto de roca ouarzosomricitica de
color gris chrc, alternado con capas más sericiticas y de menor
resistencia.

En un pequeño valle que desemboca entre lomadas bajas de
conglomerado paleozoicc hacia el camino San Juan-Mendoza, existe
un afloramiento, el más al alcance del grupo, de rumbovariable
entre 40°NEy 60° ENEy con una inclinación de 45° a 50° al SE.
Ea un afloramiento notable por la claridad de los indicios de mo­
vimientos diferenciales puestos de manifiesto en los planos de
esquistosidad, por largas estrías en parte profundas. >(

Además,hay otra intercalación que no es más que una in­
trusión lenticular más o menosconcordante de una roca ácida.
pegmatita, que ha sido fuertemente milonitizada; intrusión que
produjo fenómenos de metamorfismo de contacto intensos, comopue­
de comprobarseen las rocas de la caja: feldespatización por in!
yección y penetración y formación de minerales de contacto, entre
ellos granates de considerable tamaño.
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Esta milonita pegmatítica está acompañadade cuarcita
serioítica en su mayorparte y por paquetes de esquistos seri­
oitioos.

Esguistg sericftico - Microrot. 20 LAMINAXIV
Rocade color gris verdoso de textura esquistoss.
La fractura según los planos de esquistosidad, pro­
porciona superficies algo irregulares, y aspecto ee­
doso y untuosas al tacto.
Al microscopio parece formada casi exclusivamente por
eericita y en menorcantidad, por cuarzo dispuesto en
forma de lentes entre la mica.
La sericita, en laminillas grandes y bien desarrolla­
das, dispuestas en anchas zonas, o en pajuelas dise­
minadas, está orientada paralelamente a 1a esquisto­
sidad. Entre ellas está interoalado el cuarzo en pe­
quenos granulos recristalisados de modode constituir
agrupaciones lenticulares más o menosextendidas.
Acompaflana los minerales mencionados, algo de feldss­
pato oaolinizado, ademásortoea y microclino apenas
identificable. Por tin, hay gráíulos esparcidos de
óxidode hierro titaniferc.

Aglita - Eicrofot. 21 LAMINAIV
La roca presenta aspecto abigarrado y tiene color de
conjunto gris rosado. Su textura es granular. algo
porosa y ligeramente esquistoea por la disposición len­
ticular de sus componentes.
De la observación microscópica resulta, que la roca
está integrada casi esclusivsmente par cuarzo, ya que
hay pocos otros minerales. Entre éstos cabe destacar
en primer término a la scricita en pajuela finisimas y
muyesparcidae. En orden de cantidad. siempre pequeña,
hay óxido de hierro, en parte titanifero, muscovita en
hoJuelss aisladas y uno que otro gránulo de turmalina.

Cuarcita sericítioa - Hicrofot. 22 LAMINAIV
Roca de grano fino, mioácea de color gris verde claro,
con marcada esquistosidad laminar.
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El análisis microscópico, revela una gran cantidad
de pequeñisimaspajuelas de aerioita orientadas sub­
paralelamente. según la esquistosidad,entre los gra­
nos de cuarzo; estos son ds contorno variable, per­
fectamentc soldados por recristalización y de tama­

,ño variado.
Se halla presente también muscovita en laminillas al­
go mayores, dispuestas paralelamente, al igual que los
otros elementos cristalinas mencionados. ya que el
cuarzo también presenta un mayor desarrollo en aquel
sentido.
Gránulos de óxido de hierro titanifero y de epidcto
dispersos, completan la constitución mineralógica de
la roca.

Milonita de peggatita - Microfot. 23 LAMINAXV
Rocade color de conjunto gris rojizo. con lentes alar­
gadas de feldespato rosado, alternando con cuarzo. lo

.que le da una textura bandeada. visible sobre todo en
su sección transversal.
A1microscOpiose observs una estructura cataclástica,
pudiéndose distinguir dos agrupaciones: una en la que
predominan los elementos bien desarrollados y que cons­
tituyen las lentes rojas de la roca. y otna, de frag­
mentos de minerales en gránulos pequeños, formando una
pasta microbrechosa que se insinúa entre aquéllos. Am­
bas agrupaciones están constituidas por los mismosmi­
nerales aunque en distintas proporciones a saber! or­
tosa, plagioclasa, microolino y cuarzo.
La artosa se presenta en grandes áreas, tracturada.
a veces en microimplicación con plagioclasa; esta úl­
tima. anclada según la albita, es oligoclasa. El cuar­
zo muyfracturado muestra extinción ondulada en los
individuos mayores.
Las fracturas y grietas de los cristales. a veces no­
table; particularmente en las plagioclasaa por el des­
plazamiento de las lineas de macla. están rellenas por
una brecha autigenas
Acompañana los minerales mencionados, calcita como
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producto de alteración de los feldespatos y nusccvi­
ta en raras y pequeñas láminas.

Contacto aglita-micacita - Iicrofot. 24 LAMINAIV
Boca intrusiva de color claro, en contacto con roca
verde oscura. esquistosa y micácea.
En el corte microscópico la parte de la roca corres­
pondiente a la aplita. está compuestacasi enteramen­
por por enarzo,aconpaflado por algo de ortosa en cris­
tales mayores. Además,desde la linea de contacto y
cono desprendida de la parte nicácea, hay girones y
guías de nica verde oscuro y algunos cristales de pis­
tacita algo alterados.
Aparte de la biotita verdosa muyabundante y de epidoto.
se nota en el corte, una penetración de cuarzo en na­
sss lenticulares. Hayalgo de óxido de hierro. par­
cialmente segregado de la mismanica. I en parte seo­
ciado a minerales de titanio, en agrupaciones irregu­
lares.



Discusión de las observaciones referentes al basamento
Las diversas rocas metamórficas que constituyen el basa­

mento del Cerro Valdivia, en ¿ran parte han sido alteradas tan
intensamente por la deformación y milonitización que a menudo,
sin ahondar su exm.en, resulta dificil señalar su origen, es de­
cir comprobar si son rocas eruptivas o sedimentarias. Ejemplos
de tales rocas de origen dudoso ofrecen algunos esquistos de mus­
covita, comootras que figuran entre las anfibolitas; y lo mismo
ocurre con algunas de las variedades de micacitas granatiferas,
frecuentes sobre todo en la parte central del Cerro Valdivia.

No es esta la única dificultad con la cual tropieza la
interpretación correcta del carácter del metamorfismoen el ba­
samento del Cerro Valdivia. Otra dificultad procede de la com+
penetración de varias rocas metamórficas con un magmagranitico
y del metamarfismoulterior de la roca de migmatita. Basta.un
ligero examenpara darse cuenta que la intrusión del magmano
es fenómeno limitado a una sola fase de platonismo.

Descartando, por el momento, la intrusión de un magma
de gabbro o diabasa, comorocas provenientes de un primer acto
del plutonismo, al pronto pueden distin¿uirse filones de un mag­
ma granítico concordantes, aproximadamente, con las otras rocas,
y filones discordantes, formadosposteriormente.

Siendo posible comprobarpor el estudio de estos filones
la continuación o repetición de movimientostectónicos, los dis­
cutiremos brevemente. .

Stappenbeck, en su perfil del Cerro Valdivia indica va­

rios filones de pegmatita discordantes que atraviesan, con dis­
posición en parte casi vertical, las rocas metamórficas del ba­
samento, asi anfibolitas y "gneis" en la parte norte, y anfiboli­
tas y esquistos de muscovita en la parte sud del Cerro Valdivia.
La existencia de tales filones discordantes es indudable, especial
mente en la falda septentrional del Cerro Valdivia en la cual, sed

gún se ha visto, predominan rocas oscuras en el grupo 5, sobre
todo anfibolitas. Pero las hay también en las rocas del grupo 2
donde abundan vetas de cuarzo lechoso, que podemos considerar co­
moúltima producto de la actividad plutónica manifiesta por los
filones de pegmatita.



Stappenbeck menciona de paso los filones de pegmatita
interestratificados, en los cuales por lo general es evidente
la deformación. Pero describe, aunque muy sumariamente, una ro­

ca que él llama gneis;—Éloéneis granatifero, formando ocníuntos
de_"bancos", esuaria intercalado, reiteradas veces, entre la
otras rocas metamórficas del basamento, por ejemplo entre anfi­
bolitas, o entre anfibolita y esquisto micáceogranatifero y
otras rocas° El "gncis" procederia de un "granito_central", en
el sentido de Weinschenk. De todos modos, es una roca alterada
visiblemente por una deformacián que alcanza diferentes grados
de intensidad. Stappenbeck_menciona, especialmente de la parte

septentrional y occidental del Cerro Valdivia, vetas interestra­
tificadas de pegmatita que presenta un aspecto fibroso.

En el "gneis" se debe ver filones u otras intrusiones
concordantes de pegmatita y, probablemente también de aplita,
que en gran parte han sido milotinizadas, a veces en grado extremo.
He aqui una primera generación de filones e intrusiones concor­
dantes, procedentes de un magmagranitico y formados en un perio­
do que coincide con el de los-movimientos tectónicos. La rela­
ción de la roca milotinizada en alto grado, con filones de peg­
matita concordantes se desprende de la presencia de ¿radaciones
en las cuales disminuye la deformación. A veces es posible apre­
ciar a simple vista la verdadera naturaleza de un filón pegmati­
tico, interestratificado, comopor ejemplo en el conjunto de fi­
lones reproducido en la fotoerafia de la LAMINA g

Estos filones se dividen al modode lajas finas. Pero,
cabe preguntar, en qué medida esto es consecuencia de la msmain­
trusión o señala una disposición modificada por movimientospos­
teriores. De todas maneras, se observan en estos filones las
huellas variables pero inconfundibles de una deformacián, aunque
no en tal grado comoen las roces envolventes, o sean micacitas
granatiferas oscuras, anfibolitas y otrns rocas. Parece, pues,
que la formación de los filones de pegmatita es posterior a los
principales movimientos tectónicos a los que podemosatribuir

el metamorfismode las diversas rocas cristalofilicas del Cerro
Valdivia.

Por_otra parte, hay rocas provenientes con toda proba­
bilidad de un magamgranitico que, en forma de "bancos" más o
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menosconcordantes, están intercalados principalmente entre las
anfibolitas y micacitas. Se trata de aquellas rocas que, se¿ún
fué dicho en-la parte descriptiva de este capitulo, se componen
de cuarzo y feldespato. En ellas una característica manifiesta
es su avanzada milonitizaoión. A una fase del plutonismo, pos­
terior a todo considerable movimientotectónico corresponden los
filones de pegmatita discordantes; y sólo en este conjunto se
advierte la continuidad de la diferenciación magmáticahasta su
última etapa, es decir la formación de vetas de cuarzo casi puro.

Del examende los filones interestratificados y discor­
dantes y la extensión de tal es1udio comparadoa las rocas grani­
ticas milonitizadas, se infiere que los procesos de intrusión
evidentes deben haber ocurrido después de los principales movi­
mientos tectónicos. Se dedicará aún algunas palabras a la dis­
posición de las diversas rocas metamórficas en tanto es conse­
cuencia de tales movimientos.

El perfil del Cerro Valdivia dibujado por Stappenbeck re­
vela una caracteristica esencial de la disposición y distribución
de las distintas rocas metamórficas. Es su aliernancia sin orden
determinado dentro de una agrupación concordante, poco más o menos.
Puede decirse esto, no obstante el hecho de que algunas rocas de
tipo prominente parecen unirse en conjuntos de algún espesor, se­
gún se ha visto al distinguir los grupos l a'S. En semejante dis­
tribución no se traduce más una sucesión primitiva, ni de sedimen­
tos ni de rocas eruptivas. Además, el metamorfismo ha llegado a
borrar a menudoel origen de las rocas, particularmente en el ca­
so de que fuere correcta la interpretación de Stieglitz, según la
cual algunas de las anfibolitas procederian de rooas sedimentarias.
La alternancia de las ererSas rocas metamorficas en combinación
con la frecuente milonitización hace suponer que en el basamento
del Cerro Valdivia existe una estructura tectónica similar a la
imbricada, aunque más irregular. La mismadisposición parece ca­
racterizar, seáún los datos aportados por Schiller y por Stappen­
beck, la pendiente occidental del ancho Pié de Palo, situado al
este de San Juan. Pero, en tanto en el Pié de Palo abundan dife­
rentes variedades de caliza cristalina, no se ha encontrado estas
rocas en el Cerro Valdivia.
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LOS ESTRATOS PALEOZCICOS DE LA CUBIERTA

Caracteristicas de la serie paleozoica

La suces ón de capas que descansan directamente sobre
el basamento, 00nstituído por las rocas cristalinas del Cerro
Valdivh, son en lo esencial, areniscas cuarzosas y feldespáti­
cas, de grano generalmente fino. Comparadoscon estas arenis­
cas, todos los otros sedimentos, que según veremos pueden dis­
tinguirse en la serie paleozoica, son de escasa importancia
comparativamente.

A esta unifermidad de composición, corresponde una uni­
formidad de coloración, ya que casi todas las areniscas presen­
tan matices de color rojo pardo, siendo escasas las areniscas
con tintes azul verdoso o amarillento. De esta suerte, las ca­
pas paleozoicas del lado Sud del Cerro Valdivia, visto desde
cierta distancia, aparecen uniformes en su color de conjunto.

La serie de las capas paleozoicas se compone, pues, de
grupos de estratos muyparecidos los unos a los otros; no se
trata de conjuntos de capas enteramente diferentes, que por la
discrepancia de sus caracteristicas, podrian considerarse, tal
vez, comogrupos de distinta edad. l

La unifsrmidad de constitución hace suponer, que la se­
rie paleozoioa representa una sola fase de sedimentación. A ex­

cepción de la porción baja de la serie, todos los otros sedi­
mentos tienen grano fino, de manera que la mayor parte de ellos
deben haberse depositado sobre pendientes de escaso declive y
lejos de las áreas de denudación, de las cuales provienen los mar
teriales que los componen.

La casi constante, aunque pequeña cantidad de carbonato
de calcio presente en forma de nódulos o constituyendo parte de
la roca comocemento, son indicios de una sedimentación tranqui­
la en el sentido de que no ha sido perturbada, ni por movimien­
tos epirogénicos,ni por movimientostectónicos durante el trans­
curso de su deposición.



Las capas paleozoicas, por su espesor considerable,
representan un piso, o parte de una serie en el sentido estra­
tigráfico, que comohemosvisto, puede referirse, aunque provi­
sionalmente al Carbónico inferior a medio. En la sucesión de
estas capas, no se observan discordancias en el sentido propio
del concepto; existen si, ligeras discordancias de erosión en
el grupo inferior o bajo, pero tales fenómenosson lazales, y
no señalan lagunas estratigráficas de importancia. Por lo ge­
neral la serie es concordante en si, inclinándose al Sud y SE.

No obstante, su espesor de conjunto varía mucho en el
rumbo, principalmente por dos razones: primero, por los cam­
bios de espesor en el grupo más bajo, compuesto por'conglome­
rados casi enteramente y, segundo, por 1a destrucción de las
capas más altas donde desaparecen bajo el Terciario que sobre
ellas descansa discordantemente.

El espesor de conjunto que se nota en los diferentes
lugares, varia muchosegún la conservacián de las capas en los
diversos afloramientos. Unadiferencia grande en este sentido,
se nota al comparar los afloramientos del lado sudsudeste con
los del lado oriental, donde, rodeadas por el Terciario o el ma­
terial de antiguos conos de deyección, asoman tan sólo las ca­
pas bajas de la serie. Para calcular el espesnr mediode las
capas paleozoicas ha servido el plano de 1a LAMINAI y el per­
fil general de la LAMINAVIII, en el cual las capas se incli­
nan regularmente hacia el SSE.

No obstante la uniformidad de la serie, hay en ésta, al­
gunos conjuntos de capas que se destacan o por su composición
diferente, o por su color gris azulado, gris verdoso y hasta ama­
rillento. A estas capas pertenecen también los bancos o camadas
de conglomerados, no muy gruesos, que se hallan inmediatamente
sobrepuestos al basamento en la porción baja de la serie y que
por su propia constitución señalan para el principio de la sedi­
mentación del Paleozoico del Cerro Valdivia, mayor declive de
las pendientes y un cierto relieve del área de denudación en la
proximidad de la cuenca de sedimentación.

En cambio, las areniscas arcillosas y arcillas, que se
hallan intercaladas entre las areniscas comunes,en casi toda la
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serie son indicios de ligeros cambios en la sedimentación, den­
tro de los limites de variabilidad propios de los depósitos te­
rrestres de caracteristicas similares y digo terrestres, porque
en efecto, el estudio detenido de las capas paleozoicas, no re­
vela indicio alguno de una sedimentacián marina. Además, si es
correcta la comparaciónde ellas con las areniscas rojo parduscas
del Carbónico del Cerro Bola y de la Sierra de Pedernal, sugeri­
da en la introducción, las capas paleozoicas del Cerro Valdivia,
son sedimentos continentales.

Los conglomerados y las areniscas s0n sedimentos terres­
tres en el sentido propio del concepto, es decir, sedimentos de­
positados en una cuenca o un conjunto de cuencas de la superfi­
cie continental. Por eso, el agente principal de la sedimenta­
ción debe haber sido el agua corriente. La escasez de la es+
tructura torrencial, que tan a menudose observa en tales sedi­
mentos, es prueba de una acciSn muytranquila del agua corriente
que probablemente ha tenido lugar en la parte central de la an­
tigua cuenca.

Comoen muchas otras series de distinta edad conocidas
del pais, que se componenprincipalmente de areniscas de colores
rojos y sus matices, asi también, las areniscas del Cerro Valdi­
via se han depositado y formado bajo las condiciones de un clima
seco o semiseco. i

No he encontrado en los afloramientos del Cerro Valdivia,
costras o vetas de yeso, frecuentes en las areniscas del Cerro
Bola y de la Sierra del Pedernal. Tampocohay en ellas, las es­
pesas arcosas sobre las cuales se asientan las areniscas pardo
rojizas del Cerro Bola, roca que por el estado fresco de los frag
mentos, a veces muygrandes, de microclino y otros feldespatos,
indican también un clima seco o semiseco. Tambiénha sido insig­
nificante la concentración de substancia calcárea en forma de ce­
mento, nódulos o concreciones por lo general comúnen los depósi­
tos formados en este clima. A pesar de la escasez de otros in­
dicios directos, podemosconsiderar el predominio del color rojo
pardo, en casi toda la serie, comoseñal de clima seco.

Podríamos esperar también en esta serie, la presencia de
arena volante acumulada en dunas, pero la escasez de la estructura



33

entrecruzada, caracteristica de tales depósitos, excluye esta
posibilidad.

En el Cerro Valdivia, los afloramientos de las capas

_paleozoicas no son muy extensos, no obstante el espesor 00nsi­
derable de la serie, que hace suponer una mayor extensión en el
subsuelo de la llanura hacia el Sud y SE, donde estaria cubier­
ta por las capas terciarias y por depósitos más modernos. En
efecto, de su considerable espesor podemosinferir que anti¿ua­
mente debe haberse formado una serie de capas mucho más extensa

y tal vez en conexión directa con las capas carbónicas de luga­
res próximosa la Precordillera.

Si las areniscas del Cerro Valdivia correspaiden a las
del Carbónico inferior o medio de la Precordillera, entonces el
área de denudación del cual procede el material de los sedi­
mentos, deberia buscarse al naciente del Cerro Valdivia, en las
Sierras Pampeanas. Esto se desprende,en el Cerro Bola, de los
numerosos cantos rodados de los conglomerados, que proceden de
gneises, anfibolitas, cuarcitas sericiticas y otras rocas meta­
mórficas, caracteristicas de las Sierras Pampeanas,pero sobre
todo, de numerosos rodados, a veces grandes, de cuarzo lechoso
procedentes de vetas de pegmatita, tan comúntambién en el basa­
mento del Cerro Valdivia.

Para completar el cuadro morfológico de la zona en los
tiempos de la deposición de las areniscas, es necesario suponer
la existencia, al Oeste, de una región de sedimentación: la Pre­
cordillera y otra de destrucción, probablementede escaso relie­
ve, en una comarca no muy lejana de las Sierras Pampeanas.

Un obstáculo muy serior, no sólo para averiguar la edad
de la serie, sino tambiénpara la división estratigráfica, es
la extrema escasez o ausencia de fósiles, No he encontrado fó­
sil alguno; ni marino, cuya presencia no era de.eSperarse por
las caracteristicas enunciadas más arriba, ni fósil del ambiente
terrestre, es decir, restos vegetales. En este sentido, la se­
rie de areniscas se comporta comootras series de areniscas con­
tinentales, de edades diferentes ya conocidas de varias partes
de la Argentina; especialmente, las areniscas muyespesas de las
Sierras Pampeanas que componenla serie media del sistema de
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Paganzo referidas al Triásico, o comolas areniscas rojas con
las cuales termina, en los contornos de la Precordillera, la se­
dimentación de la época cretácica. Tambiéndesde este punto de
vista, se confirma, aunque indirectamente, el origen continental
de las capas paleozoicas del Cerro Valdivia. De esta suerte,
una división de la serie migrupos de capas, se funda exclusiva­
mente en ligeras diferencias litológicas y por eso, es por fuerza,
meramente convencional.

Por la falta de fósiles, no ha sido posible evidenciar

que entre los tres grupos que distinguiré más adelante exista
diferencia de edad de alguna importancia.

Para representar los tres grupos definidos, lo más comple­
tamente posible, he elegido un perfil (a-a de la LAMINAI) que se
dirige de la falda austral del Cerro Valdivia hacia el SSE, por­
que a lo largo y a los lados del perfil se hallan los afloramien­
tos más extensos de la serie paleozoica.

En este perfil que da también una idea del espesor de to­
da la serie, los tres grupos de estratos diferenciados presentan
caracteristicas medias de suficiente claridad. Ante todo, se
destaca, el grupo inferior por sus camadas de conglomerados, que
faltan completamente en los dos grupos restantes. Tambiénel
grupo mediopresenta caracteres distintivos, ya que en parte se
compone de capas no muy espesas, de colores vivos y variados y
sus areniscas de grano fino son las más calcáreas de la serie.
En cambio es el grupo superior en el que predominan las arenis+
cas de color rojo pardo, que le da una cierta monotonía.

Basta una mirada al perfil de conjunto de la LAMINAVIII
para darse cuenta de que los tres grupos distinguidos, tienen
distintos espesores. Importa, sin embargo, recordar que el es­
pesor del grupo bajo, compuesto en gran parte por camadas de con­
glomerado, varía en medida apreciable, disminuyendo a ambos lados
de la línea del perfil; por otra parte, tampocoes posible seña­
lar el espesor primitivo de las capas que componenel grupo supe­
rior. Esto se explica por la discordancia con la cual los estra­
tos Calchaquíes descansan sobre las capas de la serie paleozoica.

Si las areniscas y otros sedimentos paleozoicos pueden
referirse al Carbónico, la discordancia señala una laguna estra­
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tigráfica muygrande. Durante este gran intervalo de tiempo
y en un ambiente indudablemente continental, debe haber sido
destruida una porción desconocida de las capas paleozoicas.

Sólo el espesor del grupo medio es el original, por las
escasas dislocaciones que se desprenden de la sencilla disposi­
ción de los sedimentos que lo forman.

Para averiguar el espesor de los tres grupos distingui­
dos, he medido en numerosos lugares la inclinación de las dis­
tintas capas, leVantando a la par el bosquejo que señala los
limites de los afloramientos y da la distancia sobre la linea
del perfil, Naturalmente, es un procedimiento expeditivo que
no proporciona valores muyexactos, pero por otra lado este
defecto carece de importancia dentro de una serie de sedimenta­
ción continental.

Distinción de diferenaes grupos en base a sus caracteristicas
litológiCas______..____

Sobrepuesta al basamento del Cerro Valdivia, se encuen­
tra una sucesión de capas que presenta afinidades litológicas
con una de las diversas series del Paleozoico de la Precordi­
llera° Esta serie, hasta ahora, ha sido encontrada tan sólo en
cordones orientales de la montaña, tanto al sud comoal norte
del Rio San Juan.

Al oeste, a 5 km del Cerro Valdivia, esto es, en la lo­
dalidad conocida bajo el nombre de Cruz de Caña, como en la Sie­
rra de Pedernal, es;uistos carbonosos, intercalados entre bancos
de conglomeradosy areniscas feldespáticas, contienen restos ve­
getales, descritos hace muchos años, en parte por Szajnocha y en
parte por Kurtz.

El fósil más frecuente es AsterOCalemites scrobiculatus;
existiendo también especies de Le idodendron, vegetales carac+
teristieos y de distribución ¿niversal. Por eso, las capas de
la Sierra de Pedernal (Eetamito) comode Cruz de Caña, son re­
feridas generalmente al Carbónico inferior o Culmde Europa.
Es posible-sin embargo que sean algo más modernas, porque todos
los fósiles que contiene, no están limitados al Carbónico infe­
rior sino que se extienïe al Carbónico medio.
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De todos modos constituye un conjunto o serie que debe
confundirse con la del Paleozoico superior de la Precordillera.

En las areniscas y otros sedimentos de las alrededores
del Cerro Valdivia parece faltar todo resto vegetal,de manera
que para averiguar la edad de ellos el único recurso para la
solución del problema es fundarse en analogías litológicas, en
este sentido es importante la coloración y la presencia de ban­
cos de conglomerados en la porción baja de la serie de areniscas.

En la Sierra de Pedernal, los bancos de conglomerados es­
tán integrados, comoestá dicho más arriba, principalmente por
bquues y cantos rodados de cuarzo lechoso que, muyprobablemente
proceden de vetas de cuarzo y de pe¿metita procedentes de la re­
gión de las Sierras Pampeanasconti5uas a la Precordillera. Lo
mismopuede dedirse de los rodados de rocas cristalinas de los
bancos de conglomerados del Carbónico de la Sierra de Pedernal.

Una roca muy importante para los fines de la comparación,
es la arenisca arcillosa a veces micácea, o feldespática que tie­
ne gran espesor ylse destaca en la porción superior del Carbóni­
co de la Sierra de Pedernal, por sus tintes de color rojo pardo.
Estas ar;niscns,que a;loran también en el perfil del iio de Agua,
y nws al norte cerca de Los Barros y además en el camino que va

de Carpinteria a la Quebrada de La Flecha y finalmente en Cruz
de Caña, al oeste del Cerro Valdivia, son muyparecidas, sino
idénticas a las areniscas que constituyen el grupo superior de
la cubierta de edad peleozoica..

De toda manera salta a la vista la analogía que existe
entre los afloramientos considerados hasta ahora del Carbónico
inferior y la parción paleozoica de la cubierta del Cerro Valdi­
via; lugar en que aflora en ¿ran espesor aunque en este lugar
faltan las intercalaciones carbondsas de los perfiles de los lu­
gares antes mencionados.

Es al sud del Cerro Valdivia donde la'sucesión de las
capas referidas provisionalmente al Carbónico, se hallan más com­
pletamente representadas y por eso más espesas que en otros aflo­
.ramientos de la misma comarca. Esta sucesión o serie aparece con­
tinua, bien estratificadá, salvo las irregularidades locales pro­
pias de la sedimentación de depósitos terrestres.
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Teniendoen cuenta estas diferencias litológicas, las
capas paleozoicas que afloran en el Cerro Valdivia se diferen­
cian ligeramente unas de otras. Sin embargo, estas diferencias
no bastan para subdividir la serie en grupos por medio de limites
precisos; por otra parte. tampocoes factible hacerlo en el senti­
do estratigráfico por la completa ausencia.de fósiles, pero para
poder describir en un orden determinado, conviene dividir la se­
rie en base a las ligeras diferencias mencionadas, en partes; que
llamaré parte baja, parte mediay parte alta.

La parte mejor caracterizada es indudablemente la baja,
porque en ella hay camadas de conglomerado, a veces grueso. con

cemento arenoso que faltan enteramente en las dos'partea_restan­
tes. Estos conglomeradosestán constituidos por rodados varia­
dos, en parte procedentes del basamento; la estratificación a me­
nudo carece de claridad.

Comoesta parte de la serie paleozoica se ajusta al relie­
ve del basamento abovedado y recortado por valles, no se presenhnen
afloramientcs tan continuos comolos de la parte media y alta.
Por esta circunstancia y por las Variaciones de espesor del grupo
inferior en los distintos lugares, su representación en la colum­
na estratigráfica es poco menosque imposible, salvo en el sud del
cerro donde aflora lo más superior de la parts baja, constituida
por camadas de conglomerado alternando con arcillas fragmentaaas

y areniscas conglomerádicas de tinte más cuenca rojizo.
A continuación de ella y en forma ininterrumpida sigue la

parte media formada por un conjunto de areniscas de grano bastan­
te Iino, micácea, que tiene comocaracteristica la variedad de
los colores y la viveza de los mismos, al menos en la porción
inferior; pasandoluego a la parte alta, constituida en su tota­
lidad por areniscas teldespáticas, de grano mediano, con colores
monótonosque varian en general del chocolate oscuro al claro.
Son areniscas resistentes. compactas, en bancos de considerable
espesor que desaparecen bajo los sedimentos del Terciario y de
los depósitos del acarreo moderno.

Parte baja
En el borde austral del basamento del Cerro Valdivia y

en afloramientos aislados de su contorno, aparece el Carbónico
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representado por una serie bien caracterizada de material conglo­
merádicc. Son capas de la parte baja de la serie carbónica, cone­
tituida por camadas de conglomerado, ora grueso con cemento are­
noso, ora de cantos rodados pequeños, con intercalaciones de are­
niscas más o menos conglomerádicas y arcillas fragmentosas en
bancos de bastante espesor.

Comoesta parte de la serie paleozoica rodea al basamento
aisladamente por estar separada por Valles,no se presenta en aflo­
ramientos tan continuos comode las otras dos partes que sobre
ella se asientan, ademáscomoel extremo austral, donde aflora en
mayor extensión, no es posible hacer un perfil completo, pues se
halla surcado por pequeñosvalles longitudinales llenos de alu­
vión proveniente de los mismosmateriales, trataré de describir
los afloramientos más importantes, para dar una idea, aunque apro­
ximada, de su composición, estructura y disposición general.

En el sector noroeste del Cerro Valdivia no hay indicios
de la presencia de la cubierta carbónica, es este el único tre­
cho en que su ausencia es absoluta; en todo el resto sus faldas
son asiento de la parte baja de la serie, aunque aisladamente.

En el cuadrante norncroeste, cl Paleozoicc está repre­
sentado por lomadas redondeadas que continúan el faldeo del ce­
rro, cubiertas por rodados de cuarzo de hasta 20 cmde diámetro,
concentrados alli par desgaste selectivo. Los pocos afloramien­
tos existentes muestran que tales lomas están constituidas por
conglomeradode estratificación confusa,de rodados de tamaño
Variable, de los más diversos colores, pero integrados casi en­
teramente por cuarzo lechoso hasta traslúcido, ademásde peque­
ño porcentaje de otras rocas, entre las que cabe destacar las­
cuarcitas. El rumbo, donde permite ser observado con claridad,
muestra una tendencia a acomodarse al basamento cristalino ro­
fleándolo, con un leve buzaniento al exterior.

Másal sud, siempre en la parte occidental, disminuye el
tamaño de los rodados y el porcentaje de cuarzo, pero aumenta la
proporción del cemento y la cantidad de cuarcitasg para alcanzar
en el SW,donde se asienta por largo trecho, un predominio casi
absoluto de cuarcitas. Estos conglomeradosson estratigráfica­
mente más altos que los anteriores y no alcanzan ni su tamaño ni
su potencia; se trata en efecto de conglomerados de rodados pe­
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queflos de cuarzo y rodados angulosos y trozos grandes de cuar­
citas, con cemento, la mayor de las veces arenoso grueso y cal­
cáreog de color de conjunto gris vsrdoso por la gran cantidad
de clorita presente en el cemento.

Estos conglomerados pierden su potencia y se vuelven
más escasos a medida que se alejan del basamento en dirección
SSE; en esta misma dirección disminuye también el grano de los
demás sedimentos, de modoque los últimos dloramientos de esta
parte son areniscas conglomerádicasintercaladas entre arenis­
cas de grano fino y arcillas a veces fragmentosas. a veces sili­
siticadas, de color rojo pardo.

En los pocos y aislados afloramientos de la parte occi­
dental no se hallan presentes los conglomeradosgruesos. allí
la parts baja está integrada. en general, por areniscas de gra­
no fino que incluyen pequeños trozos angulosos de rocas metamor­
ticas con intercalaciones de arcillas fragmentasas y areniscas
de grano mediano de color rojo pardo. Al igual que todos los
afloramientos anteriores, estos tienen su rumboacompañandoal
basamento.

La distribución de los conglomeradosy de los otros se­
dimentos de la parte baja, hacen suponer un mayor levantamiento
de la porción norte del basamento del Cerro Valdivia, de manera
que allí aparecen los depósitos más antiguos, depósitos que son
ocultados por otros posteriores de la mismaedad, a medida que
se sigue el límite Carbónico-basamentohacia el sud y luego hacia
el SWy hasta oeste.

Tal levantamiento asimétrico, está corroborado por la
asimetría que presenta en su morfología el mismoCerro Valdivia,
asimetría que ha determinado el mayor declive de las pendientes
del sector NEW.

Cabe también hacer notar, que la ausencia de la parte
baja del Carbónico comoasí también ds todo otro sedimento de
esta edad y aún terciarios. en el sector noroeste se podría sx­
plicar por la existencia de una falla que se habría producido
comoconsecuencia de los mismos movimientos del Terciario.



Parte media

A continuación de la parte baja, viene la parte media
sin limite preciso y en concordancia, está constituida por:

l Banco de arenisca de grano fino, compacta, de color

N

rojo pardo, de fractura concoidal, que tiene tres
metros de espesor con un rumbo de 80° ENEe inclinan­
do 20° al sud. A1 microscopio se presenta comouna
arenisca fuertemente pigmentada por óxido de hierro,
constituida en su totalidad por granos subangulares
unos, astillosos otros, de cuarzo, acompañadosde grá­
nulos irregulares de calcedonia criptocristalina, al­
gunos pocos de feldespato y pequeñas paJuelas de mus­
oovita. Cadamineral está recubierto de una capa grue­
sa de óxido de hierro que hace indeterminable a muchos
de ellos.
Arenisca muyfina, facturada (con las superficies de
fractura recubierta por finas capas de caloita), de un
color rojo más claro, y que menosresistente, se desa­
grega en pequeños trocitos, a lo menosen la parte in­
ferior, ya que másarriba la roca es más resistente
y menos fracturada. Espesor 15 n.
Banco de arenisca de color rojo pardo, con concreciones
calcáreas, presenta en algunas partes descamacióncon­
céntrica. En el centro de estas concreciones se hallan
nódulos calcáreos oscuros de mayorresistencia. Hacia
arriba esta arenisca pasa a otra con la mismacaracte­
ristica pero abigarrada, de colores muchosmás claro
hasta blanco amarillento. Este fenómeno no es más que
una modificación local atribuible, tal vez, a la reduc­
ción del óxido de hierro por aguas que circularon por
las grietas hoy rellenas de calcita. Espesor 25 m.
Los nódulos oalcáreos vistos al microscopio se presen­
tan como una concrrsión que incluye pequeños fragmentos
de cuarzo con pigmentación de disposición concéntrica
de óxido de hierro.

Aroniscapoco resistente, de color chocolate rojizo cla­
ro, esquistosa, algo micácea. Espesor 20 n.
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5 Bancode arenisca de color chocolate claro hasta oscuro.
Hacia arriba aumenta su resistencia aún en las capas más
esquistosas y micáceas; posee ciertas intercalaciones
más claras de arenisca friable. Espesor 40 m.

6 Arenisca de color Iastaño de tonos opacos, muyresis­
tente, algo micácea y feldespática, parcialmente cemen­
tada por calcita. Espesor 10 m.

7 Arenisoa de color castaño oscuro sucio constituyendo una
serie de bancos de distinto aspecto. unos esquistosos,
otros compactospero sin limites fijos, es decir, con
pasaje gradual de una en otra, con un espesor de 22 n.
Rumbo68° ENEinclinación 48° al SSE.

8 Arenisca igual a la anterior, pero con intercalaciones
de arcilla arenosa, fragmentcsa, en capas de 30 a BOom
de espesor entre bancos de arenisca de igual potencia.
Tiene en conjunto 4 m de espesor.

9 Areniscas compactas de grano fino, de colores llamati­
vos alternados; destácase por su espesor y resistencia
una arenisca gris verdosa oscura,silicificada. micácea
y otra roja, también silicificsda, dando en conjunto
un espesor de 6 m aproximadamente.
La primera de las dos areniscas arriba mencionadaspre­
sentan en el corte microscópico un conjunto heterogéneo
de minerales, destacándose por su predominio cuarzo an­
guloso de tamañobastante regular. La mica (biotita clo­
ritizada) da por su abundancia el color de conjunto a la
roca; ella forma paJuelas pequeñas flexionadas que se
insinúa entre los demásminerales. Entre estos se halla
plagioclasa ácida, ortosa enparte idiomorfa; ademásse
halla presente biotita poco alterada y muscovitaen la­
minitas algo desarrolladas. Algode apatita, zircón y
epidoto y turmalina, como elementos muy subordinados.
Los diversos minerales están cementadospor eilice crip­
tocristalina; en parte tambiénpor calcita.
La otra arenisca roja no difiere en lo esencial de la
descrita, en cuanto a su estructura y sus minerales com­
ponentes, salvo el hecho de 1a pequeña cantidad presente
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de minerales coloreados y la pigmentación fuerte de
éstos por óxido de hierro.
Arenisca gris pardo, de grano mediano. micácea, algo
feldespática, resistente y dura. Espesor 3.50 n.
Arenisoas varioolores (gris verdoso y rojo comocolor
predominante), silicificadas. Espesor 2 n.
Arenisca de color chocolate oscuro hasta gris negrusco,
compacta, muyresistente, algo micácea y de grano media­
no, Espesor 16 l.
Al microscopio se revela comouna arenisca de cemento
eilíceo y compuesta por granos de cuarzo angulosos, fel­
despatos alterados entre los cuales algunas plagioclasas
muestran la macla caracteristifia. Existe muscovita y
biotita en laminillas onduladas, ademásse notan algunos
granos dispersos de epidoto, zircón y turmalina, pigmen­
tado todo por óxido de hierro.

¿arte alta
Sobrepuesta a la parte media continúan los grupos de bancos

de areniscas carbónicss con igual disposición; rumboalrededor de
60°, inclinación siempre al SSE, hasta que desaparecen discordan­
tamente bajo afloramientos del terciario o del acarrea moderno.

Estas capas de la serie paleozoica se diferencian de las
anteriores por la homogeneidadde sus areniscas, todas ellas de
color chocolate más o menosrojizo, en general campactas, algunas
muyresistentes comoaquellas que forman las eleVaciones al sud
del Cerro

l
Valdivia.
Potente banco de arenisca feldespátioa, de color cho­

Su perfil es el siguiente:

colate claro, en parte muyesquistosa.
¡imado 40 m.

Arenisoa compacta (forma parte de la ladera norte del

Espesor apro­

cerrito colorado. elevación masalta de la cubierta),
feldespática, de color chocolate. Espesor 30 m.
A1microscopio se presenta comouna arenisca de granos
angulosos de cuarzo y feldespatos-(grit). Fuera del
cuarzo limpido y abundante se observa ortosa, plagio­
olasa y microclino, completa o parcialmente alterados.
Cada grano está rodeado por una capa de óxido de hierro
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que ds su color rojizo predominante a la roca y con el
resto del cementode carácter siliceo, causa de su re­
sisteneia.
Arenisca casi igual a la anterior, pero menosresisten­
te, más esquistosa, en lajas fracturadas de pocos cm,
en bancos y estratos alternados. Esta arenisca pre­
senta grandes diferencias de color y resistencia en el
sentido lateral, debido a variaciones locales que ocu­
rren muy a menudo. Espesor 21 n.
Arenisca muycompactay resistente de fractura concoi­
dal. color chocolate oscuro. brillante en la superficie
de fractura. En algunos afloramientos la roca presenta
superficies redondeadas, debido s la desoamaoióncon?
céntrica de la roca. Espesor 12 m. Iicroscópicamente
se presenta comoarenisca de granossubangulsres de cuar­
zo acompañadosde considerable cantidad de feldespatos
alterados, la plagioclasa ácida deja entrever todavia
algo de su macla; se encuentra también calcita, insi­
nuándose entre los otros minerales a manera ds cemento

que en esta roca es preferentemente siliceo. Además
hay granos criptocristalinos de calcedonia y de cuarzo.
Pigmentación de óxido de hierro.
Arenisca esquistosa de color chocolate rojizo. de un
espesor de 2 n, con variaciones laterales de arenisca
crema y snaranjsda. Un corte de la parte más clara
muestra que se trata de arenisca feldespática. consti­
tuida por granos de cuarzo corroidos, granos de calce­
donia criptocristalina, feldespato alterado, mostrando
relictos de maclas en las plagioclasas y microclino.
granos de estos dos últimos minerales limpidos se ha­
llan presentes en escasa proporción. El todo cemente­
do por sílice. Comominerales muysubordinados exis­
ten muscovita, en escasas pajuelas, y pequeños granos
de granate, zircón y turmalina.
Arenisca esquistosa más o menosresistente, fractursda.
presenta los planos de esquistosidad, diaclasas y frac­
turas decolorados por la reducción del óxido de hierro.
reducción que a veces interesa gran parte de la masa;



las grietas están rellenas de oaleita. Estas arenis­
oas integran las últimas elevaciones al sud del Cerro
Valtivia. Rumbo, el mismo de 1a loma que forma, alre­
dedor de 60° ENE.Inolinación Variable por tener su­
perficies alabdadas entre 25 y 30°. El espesor de
conjunto de estos bancos de arenisoa varia por la oir­
cunstancia de que sobre ellos descansa el Terciario.
La porc16n alta de 61, ha sido destruido antes de la
formación de los Retratos Calohaquíes. E1 conjunto de
estas areniseas alcanza un espesor máximode 40 n y
termina en forma de cuña en el plano de discordancia
que lo separa del Terciario; A1microscopio la are­
nisca presenta grano fino y está constituida por cuar­
zo comomineral predominante, en gránulos angulosos,
ademásexisten feldespatos alterados, plagioclasa áci­
da en escasa cantidad, muscovita en nojuelae flexionsr
das por los otros minerales. E1 cemento es en parte
sílice y en parte oalcita; este último mineral. salvo
contados casos, no se presenta bien cristalizado.
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La cubierta del basamento cristalino, que asomaen el Ce­
rro Valdivia, según ya dije, está integrada por una serie paleo­
soica y por otra de edad terciaria. En las páginas siguientes
examinará esta última serie, que en otros lugares, no lejos del
Cerro Valdivia, alcanza gran espesor.

El examende las capas terciariae, que se hallan prin­
cipalmente en el contorno sudeste del Cerro Valdivia. comprueba
que sus materiales, fueron acarreados desde la región en la cual
hoy se levantan los cordones de montañade la Precordillera.

Losestratos terciarios, presentan las caracteristicas
de aquella serie del Terciario superior que, desde las inves­
tigaciones de Bodenbendery Stsppenbeck, efectuadas en la Pre­
cordillera y en las Sierras Pampeanas. son designados como"Es­
tratos Oslohaquies".

En los alrededores del Cerro Valdivia. topográfioamente,
las capas terciarias sobresalen en lonas redondeadas de escasa
altura, las cuales están cubiertas en gran parte por una capa de
cantos rodados de sílice, calizas y otras rocas que en parte pro­
ceden de la desintegración de las mismascapas terciarias y en
parte son rodados de antiguos conos de deyección. En estas lo­
nas, los afloramientos más extensos se encuentran en la porción
austral de los alrededores del Cerro Valdivia; pero, aún más al
SSEy algo ya alejadas. hay todavia algunas lomadas integradas
por el Terciario.

Los Estratos Calchaquies se diferencian a primera vista
de las capas paleozoicas por sus colores ocre rojizo y anaranja­
do y también por su textura. ya que presentan muyescasa estra­
tificación; en su sucesión, hay pocos bancos bien delimitados,
compuestos por conglomerados de areniscas muy deleznsbles, con
arcilla en preporciones variables. Comosedimento continental
por excelencia contiene también. comoes frecuente. yeso en for­
ms de costras y vetas, s veces concentrado en cantidad aprecia­
ble.

No he visto en estas capas, bancos de aglomerado grueso
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de dacita y andesita, que cerca de la Hina de Salagaeta (Mendo­
za). se destaca en la parte baja de los Estratoe Calchaquiesg
en cambio, hay un conglomerado compuesto esencialmente por can­
tce rodados procedentes de las calizas ordovicicas de la Pre­
cordillera y de sílice (pedernal) tan caracteristica para estas
mismas calizas y dolomias.

Las capas o camadas de conglomerado son a Veces gruesas,
con cemento arenoso bastante Variable en los diversos lugares;
este conglomerado, compuesto de material incoherente y poco es­
tratificadc, alcansa. segúnmis observaciones, siguiendo la li­
nea del perfil de la serie paleozoica, ll m.

Gontoda probabilidad, este conglomerado corresponde al
conglomerado con el cual, según las descripciones de Stappenbeck
y Grceber, comienzan los Retratos Calchaquies en las faldas de
la Sierra de Pedernal, de la Sierra Chica de Zonday los otros
cordones de montañas orientales de la Precordillera que se le­
vantan al Norte del rio San Juan. Sin embargo, el conglomerado
terciario del Cerro Valdivia no alcanza el espesor, a veces gran­
de, observado en la Precordillera. especialmente en los lugares
donde descansa directamente sobre las calizas y dolomias ordcví­
cicas, y tampoco sus rodados. generalmente de un centímetro de
diámetro. alcanza el gran tamaño de los escombros calcáreos que
constituyen el conglomeradode los afloramientos mencionadosde
la Precordillera.

El conglomeradode los estratos terciarios de la Precor­
dillera. s menudomarcadamentecalcáreos, se extiende a lo largo
de los cordones de montañas, generalmente con una ligera discor­
dancia sobre series de estratos palecsoicos de distinta edad; de
manera que de ellos,está separada por una dieccrdancia general
que, comoen el Cerro Valdivia. señala una laguna estratigrática

muy grande. í
Comoen Crus de Caña, asi también en el Cerro Valdivia.

el conglomeradoterciario se asienta discordantemente sobre las
areniscas pardo rojimas del Carbónico, según se desprende de las
breves descripciones de los afloramientos hechas por Bodenbender
y Stappenbeck.

La mismadiscordancia, se puede deducir también en el
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Cerro Valdivia, cuando se compara la disposición de los aflora!
mientos de la serie terciaria del lado sud con la del lado o­
riental. De tal estudio se desprende que el conglomerado.repre­
sentante de los Estratos Calchsquies, se extiende de capas con­
parativensnte altas de ls serie paleosoioa, a los bancos o cams­
das de conglomerados, que constituyen la porción baja de ls se­
rie. De esta suerte, en ssomosde.la parte oriental del Cerro
Valdivia, los dos conglomerados se suceden uno a otro. lo obs­
tante es fácil distinguirlos ya que los terciarios siemprecon­
tienen yeso y presentan colores que lo hacen inconfundible;

Los Estratos Calchaquies que constituyen las lomadas, en
parte distanciadas, del cuadrante sudeste del Cerro Valdivia. se
inclinan comolas capas paleozoicas hacia el sud, SSEy hasta SB,
de manera que su disposición general, no se distingue en manera
apreciable de las de las cepas paleozoicas. Pero, en los Estra­
toe Calchaquies. disminuye la inclinación s nedida que se aleja
de ls serie paleosoica. hasta que finalmente, con disposición ca­
si horizontal, desaparecen bajo los sedimentos plsistocenos y
recientes que describiré brevenente en el capitulo siguiente.



VI

IDS SEDIHENTOS PLEISTOCÉNOS Y RECIENTES

Comopuede verse en el napa geológico de le Precordi­
llere publicado por Stappenbeck y en mi bosqueJo de la LAMINAI.
el basanento cristalino del Cerro Valdivia está rodeado por los
lados norte. este y oeste, por depósitos de acarrea y otros ee­
dimentas modernos. En efecto, tales sedimentos ee ponen en con
tacto inmediato con la roca cristalina y con las capas paleozoi­
ces y se extienden también, por aquellos lugares donde el napa
de Stappenbeak, al SWdel Cerro Valdivia, señala Estratos Cal­
chaquíee.

lo hay continuidad entre los afloramientos de capas pa­
leozoicas y terciariaa del Cerro Valdivia y los de la falda o­
riental de la Sierra Chica de Zonda; todo este conjunto de ra­
cas y capas está rodeado por el acarrea de conos de deyección
comotambién. en ciertas partes, por suelas de barra y hasta por
trechos de arena acumulada en dunas de escasa altura.

La distribución de estos diversos sedimentos depende
esencialmente, de la de las lechos secos de erosión y acumula­
ción reciente y también, en cierta medida, de le disposición de
laa chatae cuencas, que en el rombo, ee intercalsn entre las lo­
nadas bajas constituidas por las capas terciarias. De esta map
nera, la relación entre el acarrea de conce de deyección y los
suelas de barro. de ninguna manera es sencilla. Para su des­
cripción exacta, sería necesario considerar los pormenoresdel
relieve de escasos desniveles, compuestospor los depósitos re­
cientes.

Por lo general, los conos de deyección, prescindiendo
del aporte muyescaso de las laderas del Cerro Valdivia, se con­
pane de cantos rodados que proceden de las próximas elevaciones
de la Precordillera. Estos conce con remanentes de acarrea ya
recortados por la acción erceiVa de las aguas torrenciales que,
cuando actúan ineesantemente, los destruye y los redepcsita.

El acarrea de las remanentes de cono de escasa altura.



49

que se hallan en los alrededores del Cerro Valdivia, no son ra­
dados del gran cono fluvial del rio San Juan, cuyos vastas depó­
sitos, quedan un poco al este del Cerro Valdivia. Sin embargo,
los cantos rodados de los conos.no sólo proceden de los escom­
bros. formados actualmente en las laderas o flancos altos de la
Sierra Chica de Zonday ds sus oontratuertee. consituidos por ca­
pas paleozoioas. sino. en gran parte, de las extensas capas de
acarrea cuaternario que se hallan en forma de mesetas y terrazas
sobre los Estratos Calohaquiee, a corta distancia al oeste y NW
del Cerro Valdivia.

Otra fuente proveedora de estos cantos rodados. es tanp
bién la espesa serie de acarrea que se encuentra cerca de la
estación Carpinteria y másal Norte, al lado oeste del ferrocarril,
donde, dispuestos en anticlinales y sinolinales, constituyen lo­
nadae sobresalientes que se dirigen hacia el RNV. De esta suer­
te se explica 1a gran variedad de rocas, que comocantos rodados,
se hallan en inmediata vecindad del Cerro Valdivia. y es probap
ble que muchosde los mismosrodados de rocas cristalinas de es­
te acarrea no procede directamente del basamento del Cerro Valdi­
via. sino de las nenoionadaslonas al oeste del ferrocarril; es
decir, que se trataría de acarrea redepositado.

Comparadacon 1a extensión del acarrea de conos de deyec­
ción. 1a de los suelos de barra aparece reducida. Tales suelos.
son muyextensos más al eete,entre Cerro Vanlivia y el rio San
Juan. en una faja ancha, señalada por Stappenbeok en su napa seg
lógico. comoloess y otros depósitos pampeanos.

Tambiénen el Cerro Valdivia, las suelos de barro presenp
tan las caracteristicas comunesde los materiales másfinos ela­
borados por la acción de las aguas torrenciales, cuando se for­
nan extensos oonos de deyección; por su origen esencialmente
fluvial, estas depósitos presentan cierta estratificación, aun­
que confusa, comopuede observarse en los lechos de las aguas to­
rrenciales. Es impropio, por lo tanto. la denominaciónde loess.

De origen eólica son en cambio, las dunas que sobre ellos
se asientan en ciertos trechos y que,independientementedel re­
lieve. se extienden hasta el acarreo de conos de dsyeoción y ca­
pas más antiguas.



l A la distancia de unos 40 km al sud de San Juan se

levanta, cerca de la Precordillera, el Cerro Valdivia.. En lo
esencial, su constitución geológica está caracterizada por la
presencia de numerosas variedades de rocas metamórficae, pro­
cedentes de otras de origen sedimentario y eruptivo. Por sus
rocas metamórficas el Cerro Valdivia se difirencia, de modoma­
nifiesto, de la Precordillera compuestapor series de capas pa­
leozoicas. Por las mismasrocas se asemeja a otras elevaciones
vecinas, comoson Los Cerrillos y el Pie de Palo. Desde el co­
mienzo de su investigación geológica, estas elevaciones fueron

referidas al conjunto de las Sierras Pampeanasen sl sentido del
concepto establecido por Stelaner. Acorta distancia del Cerro
Valdivia hacia el oeste, habria, pues, en el subsuelo un impor­
tante límite entre una región geológica que es la Precordillera
y otra, representada por las Sierras Pampeanas.

2 Desde la Sierra Chica de Zonda como de uno de los cor­

dones orientales de la Precordillera dd San Juan, tan sólo dos
agrupaciones de capas se extienden a la comarca del Cerro Valdi­
via, si se descartan los sedimentos recientes, comosuelos de
adobe, acarrea de cono de deyección y dunas de los bajos rodean­
tes. La inferior de estas dos series se componeen los principal
de diversas aneniscas de tintes de color rojo pardo. Sin duda
tiene mayor edad y, por eso, ya Stappenbeck la colocó entre los
Estratos de Paganzo, o dicho más apropiadamente, sistema ds Pa­
ganzo (Gondwana). La otra serie tiene edad terciaria y responde
en cuanto a sus caracteristicas distintivas a los Estratos Cal­
chaquies y Estratos Jujeños del Terciario, de vasta distribución
entre los cordones orientales de los Andesargentinos. Las are­
niscas de Paganzo y los Estratos Calchaquies están separados por
una gran laguna estratigráfica, a la cual corresponde una dis­
oordancia no muymarcada. Las¡dos series de capas, no muydislo­
cadas, se disponen en forma.de manto o cubierta sobre un basamento
integrado por las rocas metamórficas mencionadas más arriba. Del
basamento están separadas por una discordancia evidente. De esta
manera la investigación geológica del Cerro Valdivia y alrededores
puede ser orientada por la distinción de un basamentoy una cubierta.
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3 El examen del basamento supone gran minuciosidad. tan­
to en el sentido petrcgráfico comoen el tectónico y, consecuente­
mente, muchotiempo, Es por esta razón por la cual en el presea,
te estudio tan sólo se 1a trata rudimentariamente, ampliando los
escasos datos aportados por Stappenbeck y por Stieglits. En cuan­
to a 1a disposición de las diversas rocas metamórficas quefi’com­
ponen 1a mayor parte del Cerro Valdivia propiamente dicho, llama
enseguida la atención el rumbo RNEque con el de las capas palco­
zoicas de la Precordillera forma un ángulo grande. Los diversos
conjuntos'de rocas cristalofilicas se sucedenunos a otros, al
parecer concordantemente, inclinándose todos hacia el SSE. En el
perfil del Cerro Valdivia puedendistinguirse varios grupos en
los cuales predominanciertas rocas. así por ejemplo; las anfiboli­
tas del grupo más bajo suceden micaoitas granatiferas oscuras y
a éstas micacitas de muscovita para terminar con cunrcitas mióá­
ceas. Sin embargotal distinción de grupos es convencional. he­
chas con el prepósito de facilitar 1a orientación general; es
convencional. ya que varias de las rocas cristalotilicas predo­
minantes en un determinado grupo, se hallan también interoaladas

entre las de otro. Contemplandola constitución del basamento en
' su aspecto general, diriase que es hetegénea por el rápido cambio.

en el perfil, de las distintas rocas, y además, es heterogénea
por 1a influencia de fuertes movimientostectónicos en todas las
rosas metamórficas. cuya textura y estructura revela por doquier
una intensa deformación.

4 La composición del basamento so complica por 1a pre­
sencia de numerososfilones, procedentes de un magmagranítico.
El examencomparadode los filcnes permite distinguir 3 grupos,
primero. filones interestratificados cuya roca está milgïizada
por completo, segundo, filones interestratificados en los cua­
les saltan a la vista indicios de 1a deformación, pero que,
no obstante, presentan el aspecto de filones. y, por último,
filones concordantes y discordantes en los que menguaeviden­

temente la deformación. Sólo con este grupo estáirelacionados
filones o vetas de cuarzo blanco, numerosos en el cuadrante sud
del Cerro Valdivia. Los filones de los tres grupos están inte­
grados por pegmatita y en parte también por aplita. Su forma­
ción está relacionada con una intrusión o plutón de granito que
en el Cerro Valdivia no sale al descubierto pero que debe estar
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en la proximidad, en el subsuelo. Sólo los filones milonitizados
del primer grupo pueden ser los que corresponden a una intrusión
anterior, ocurrida antes o simultáneamente a los fuertes movimien­
tos a los cuales se debe la disposición complicada y la deformación
de las rocas metamórficas. La presencia de los numerososfilones
de pegmatita es otra diferencia que caracteriza al Cerro Valdivia
y lo distingue de la Precordillera, esto es, de la Sierra Chica
de Zonda, en la cual hasta el presente no ha sido encontrada roca
intrusiva alguna. Por otra parte, por su presencia aumentala
similitud de constitución con las Sierras Pampeanas.

5 En cuanto a la edad de los movimientos tectónicos,
inclusive la formaciónde las rocas cristalofilioas mencionadas,
manifiestos por la disposición intrincada, la milonitización de
muchas de las rocas y la deformación menos avanzada pero casi
universal, el examendel basamento no ha suministrado datos ilus­
trativos, ya que en el Cerro Valdivia faltan enteramente rocas
comolas calizas y esquistos arcillcsss del P16 de Palo, en las
cuales podria esperarse.hallar restos de fósiles. Deesta suer­
te puede suponerse que las rocas metamórficas, y también los fi­
lones, tienen edad precámbrica, comohizo Stappenbeek. o puede
admitirse que se trata<1e rocas metamórfizadas por los fuertes
plegamientos de la era oaledónica, conforme a las ideas emi­
tidas por Hansen acerca del conjunto de rocas metamórficas de
la Sierra delhnngo.

6 Incierta es también la edad del conjunto de areniscas
que constituye la porción inferior de la cubierta. Sin embargo
entre ellas y el basamento media una laguna que, probablemente,
abarca un intervalo de tiempo más largo que un periodo geoló­
gico del Paleozoico. La sucesión de areniscas y otros sedimen­
tos de 1a porción inferior de la cubierta constituye el objeto
principal del presente estudio. Se trata de uno de los pocos
conjuntos de estratos que parecen haberse extendido, en la época
de su formación, desde la región hoy ocupada por la Precordillera.
a la de las Sierras Pampeanas. Esto puede inferirse de la iden­
tidad de sus caracteristicas en el Cerro Valdivia y en la cercana
zona de Cruz de Caña y de Carpinteria. Pero mientras en esta zona
las arenissas pardo rojizas y demás capas del mismoconjunto. for­
manparte de la antigua y oomplicadisima tectónica de la Precordi­
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llera, en el Cerro Valdivia están poco dislocadas, conformea la
descripción contenida en el capítulo pertinente del presente tra­
bajo. Por semejante diferencia se manifiesta la de la evolución
geológica de la Precordillera y de la región de las Sierras Pam­
peanas, en tal sentido que no pueden haber ocurrido en el Cerro
Valdivia y alrededores, los últimos fuertes movimientostectóni­
cos, referidos con frecuencia a una fase del periodo pérmico. Si
las areniscas que en el Cerro Valdivia cubren el basamento integra­
do por rocas metamórficas y eruptivas, sin duda antiguas, son
idénticas a las de la zona de Cruz de Caña y otros lugares de la
Precordillera, deben tener edad paleczoica, ya que las de la Pre­
cordillera formanparte de la tectónica considerada comopérmica.
Por sus colores, en parte vivos y por otras caracteristicas, sus­
citan el recuerdo de otras series de capas más modernas y, en efec­
to, Bodenbender ha ubicado las de la zona de Cruz de Caña, primero,
en el Permotriásico, y más tarde en el Rético, si bien que con al­
guna reserva.

7 En cierto modo, las areniscas del Cerro Valdivia se
parecen a las areniscas que, por lo general son referidas al Triá­
sico y también de considerable distribución en la región de las
Sierras Pampeanas. Pero es poco probable que tengan esta edad
por las razones arriba aducidas. No obstante, en el Cerro Valdi­
via esta cuestión no puede ser resuelta de un mododirecto y seguro,
comoque en las areniscas y otros sedimentos de la serie parece
faltar todo n! resto vegetal que correspondería al ambiente de se­
dimentación. Más, la edad de las areniscas puede inferirse indi­
rectamente de las areniscas de la zona de Cruz de Caña, admitido

semejante procedimiento, las areniscas del Cerro Valdivia pueden
ubicarse provisionalmente en el Carbónico inferior o mediorepre­
sentando la parción media o alta de la serie carbónica, tal cual
esta se ha conservado en la Sierra de Pedernal. Las capas bajas
con los esquistos cerbonosos que alli han proporcionado los res­
tos vegetales, descritos ya hace muchosaños, no existcn en el
Cerro Valdivia.

8 La investigación minuciosa de la serie de areniscas
lleva a la conclusión que éstas son sedimentos terrestres, formar
dos dentro de una cuenca y bajo las condiciones particulares de
un clima seco c semiseco. En parte podria deducirse esto del cc­
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lor rojo pardo de la mayoria de las areniscas y de los colores
vivos casi abigarrados de otros sedimentos arcillosos. Suponien­
do que en el área de sedimentación de las areniscas haya existi­
do una pendiente dirigida hacia el Oeste, es decir, desde la co­
marca del Cerro Valdivia hacia la Precordillera, se explicaría la
falta en el Cerro Valdivia del grupo inferior de la serie carbó­
nica, precisamente de aquel grupo cuyos esquistos oscuros inclu­
yen los restos vegetales, tanto en la Sierra de Pedernal comoen
la zona de Cruz de Caña. En tal caso la comarca del Cerro Valdi­

via habria sido afin área de denudación cuando más al oeste ya se
habia iniciado la sedimentación del Carbónico. En el Cerro Valdi­

via, esta comienza con la formación de bancos de conglomerado que
en el cuadrante nordeste del Cerro Valdivia son casi las únicas
capas conservadas de la serie carbónica. En el lado sud el Cerro
Valdivia puede obserVarse comotales conglomerados y otras capas
bajas del conjunto de areniscas descansan sobre las rocas metamór­
ricas del basamento. Pero en algunos de estos pequeños afloramien­
tos, media entre las rocas del basamento y los conglomerados de
la cubierta un detritus acumulado,que es poco resistente, y pre­
senta confusa estratificación cruzada procedentes principalmente
de esquietos micáceos. La serie carbónica rodea algunos de los
flancos del Cerro Valdivia, de tal manera que debe haber constié
tuido una cubierta continua sobre todo el basamento. encima de las
mismasrocas metamórficas y eruptiVas de las laderas peñascosas.
Esto también se infiere del espesor considerable de la serie de
conglomerados, areniscas y otros sedimentos referidos al Carbó­
nico, lo que. a 1a par, puede considerarse comoindicio de una
gradual extensión de la cuenca de sedimentación. En cuanto al
agente de transporte y de sedimentación, puede decirse que éste
no ha sido el viento sino el agua corriente. Apoyanesta con­
clusión no sólo la estratificación sino también el contorno angu­
loso de los granos de cuarzo y otros minerales que constituyen los
sedimentos de la serie.

9 La serie de los Estratos Calchaquies es idéntica en cuan­
to a sus características esenciales. a la de otras comarcasno dis­
tantes de la Precordillera. Se componede sedimentos terrestres
que en los alrededores del Cerro Valdivia son en gran parte grue­
sos. comopuede verse en los numerosos bancos de conglomerados
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intercalados entre sedimentosarcilla arenosos. En esto la serie
calchaqui se diferencia esencialmente del Terciario de composi­
ción más uniforme que, a corta distancia del Cerro Valdivia, cone­
tituye una zona ancha cubriendo el Paleozoioo expuesto al nacien­
te de la Sierra Chica de Zonda. La serie calchaqui de la comarca
del Cerro Valdivia está separada de la serie de las areniscas y
otras capas referida: al Carbónico, por una gran laguna. Se ha­
llan sus afloramientos en lomadae situadas al sud y SE del Cerro
Valdivia,donde se disponen con ligeras discordancias sobre dife­
rentes grupos de areniscas y demás sedimentos de la porción infe­
rior de la cubierta. Nohay criterio para afirmar que el Terciario
representa enteramente la espesa sucesión de los Estratoe Calaba­
quies, descrita por Groeber del extremo norte de la Sierra Chica
de Zonda, esto es, de Ullún y alrededores, pero su escasa dislo­
cación compruebaque los movimientos tectónicos del Terciario eu­
perior no han hecho sentir sus efectos en la comarca del Cerro
Valdivia y lo mismo se desprende para todo movimiento que puede
haber ocurrido después de 1a formación de las areniscas del Car­
bónico y antes de la de los Estratoe Calchaqnies.
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LAMINA II

Viste tomada por e]. wswdesde un lugar situado
e mayordistancia al naciente del Cerro Valdivia. En
el primer plano, los suelos de adobe y arena de los ba­
Joe que rodean al Cerro Valdivia con en rele vegetación
erbuetiva. En el segundopleno. e le derecha, el been­
nento abovedado del Cerro Valdivia, integrado por rooae
netanórficaa y eruptivae. En le parte izquierda 1a en­
talladura (grupo 2) limitada pcr la lomade ouarcita ni­
cácea del grupo 1. A la izquierda de éste otra loma ee­
oura constituida por las areniscas del 'Cerbónioo'. En
el tercer pleno el “muro”largo de las calizas y dolomiae
ordovioioae de la Sierra Chica de Zonda.
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rLAMINA III

Vista tomada por el and a SSI, desde un lugar situado
cerca de la carretera de San Juan a Mendoza. al RNEdel Cerro
Valdivia. En el primer plano. loe suelos de adobe. aoarreo y
arena de loe bajos con en rala vegetación de arbustoa y cac­
táceae. En el segundoplano las rocas oscuras, principalmen­
te anfibolitae y nicaoitae, de la falda norte y nordeste del
Cerro Valdivia cubiertas por remanentes del conglomerado "Car­
bónioo", y tree nivelee de terrazas que indican la intermi­
tenoia del levantamiento del pequeño bloque de montaña del
Cerro Valdivia constituido por las rocas metamórficae y erup­
tivae del basamento. En el segundo plano puede verse la
superficie de abovedamiento del bloque del Cerro Valdivia que
se extiende, principalmente, sobre las rocas del grupo 2.
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LAMIIA IV

Fotografía tonada por sl este. desde una estribación
de la falda occidental del Corro Valdivia. Entre niosoitss
granatífsrss. antibolzltss oscuras. intel-salados filonos ds
psgnatits oonccrdantes. suyo espesor disminuye y auments vs­
rias voces en el rumboy ls inclinación.





LAMINA V

Fotografia tomada por el sudoeste. desde un rema­
nente de conglomerado del "Carbónico". En el primer y ae­
gundoplanos de 1a parte izquierda de la fotografia este
remanente, cortado por una superficie de terraga antigua
y cubierto en e]. primer plano pcr un césped de oactáceaa.
En la parte derecha. de 1a fotografía, primero y segundo
planos, las antibolitaa y filones de pogmatita que con
otras rocas metanórfioa- constituyen la ladera norte del
Cerro Valdivia. (Grupo S). En el tercer plano, las mica­
oitas. etc. do la parte alta del Cerro Valdivia.





IAMINA VI

Vista tomada por el sud a SSI. desde una estribación
del flanco oriental del Cerro Valdivia. En el primer plano,
cl grupo 2, el de la entalladura, compuestoprincipalmente

por nicacita- con vetas de cuarzo y pegmatita. En segundo
plano, parte izquierda de la fotografía, la lona constitui­
da por las cuarcitas nicáceas del grupo 1. En el tercer
plano, parte derecha de la fotografía, las areniscas pardac
y rojizaa. referidas al carbónico que tornan parte de la
cubierta.
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IANINA VII

rotogratie tomada por el sud e SSE, desde un lugar
sitúedo cerca de le baee sudoeste del Cerro Valdivia. En
el primer plano una anche Vaguzde eeoe de aguas torrencia­
lee en cuyas orillas ee pone más tupide la vegetación erbustive.
En el segundo pleno de le margen izquierda el grupo 2. de ¡1­
oeoitae, ete. En el tercer plano del centro de la fotogrep
tía. las ernieoee pardae y rojizee de la cubierta referidas
el oerbónico.





IAHINA VIII

Figura 1

Fotografia tomada por el sud, desde un lugar situado
en la base norte del Cerro Valdivia. En el primer plano. tal­
da de una terraza que corta un remanente del conglomerado del
carbónico, cubierta por la vegetación de cactáoeae y arbustos.
Segundo plano, a la izquierda¡ remanente del conglomerado en
forma de terraza; a la derecha, la falda norte del Cerro Val­
divia, compuestapor antibolitae oscuras. eto.(grupo 5). con
filones de pegmatita de color claro.

rigura 2

Fotografía tomadapor el ante desde la falda occiden­
tal del Cerro Valdivia. En el primer plano micacitae granatá
ferae oscutas, etc., y entre ellas un filón concordantede
pegmatita, en parte milcnitizada. En el segundoplano entre
el Cerro Valdivia y la Sierra Chica de Zonda, los baJoecnne­
tituidoa principalmente por lo. Estratoa Calchaquíea, lige­
ramente plegadoe y cortados por varios de loe antiguos conce
de deyección, inclinados hacia el este y NE. En el tercer
plano, el bloque de montañas de la Sierra Chica de Zonda,
integrado por bancos de calizas y dolomíae del Ordovicico,
fuertemente dielccadoe.
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